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GASTRONOMÍA EXÓTICA.

L a  gastronom ía del siglo x i s  do está  á la  a ltu ­
ra  de BU época; m iéntrae que todo m archa , todo 
progresa á  su alrededor, se con ten ta  con perm ane­
cer en su  s itio , con inven tar nuevas etiquetas para  
fórm ulas an tiguas, y  no da un  paso serio hacia ade­
lan te . M iéntras que todo lo que es ciencia, in d u s­
tr ia , se señala todos los dias por u n a  conquista 
que hace retroceder los lím ites del genio hum ano, 
no  aparece n iogun  je fe , n i u n  cordon hleu, para  
do tar al m undo de un  nuevo plato que, según B ri- 
lla t-S av a rin , im porta m ás á la  dicha de la  hum a­
nidad que e l ganar u n a  ba ta lla .

E s ta  esterilidad es tan to  m ás ex trañ a , cuanto 
que, g racias a l  desarrollo de las comunicaciones 
in ternacionales, que caracteriza el tiem po en que 
vivim os, se puede uno ilu s tra r  en e s ta  especiali­
dad, sin poner en to rtu ra  la  im aginación, por m e­
dio de sim ples traducciones do recetas del arte  cu­
linario  extranjero.

L a  ap ertu ra  del Im perio del Centro hab ia  p ar­
ticu larm ente proporcionado elem entos de innova­
ción á los apóstoles del horno.

E ste  pueblo b izarro , pero profundam ente refi­
nado en BUS goces, estaba largam ente  provisto de 
excentricidades com estibles, para  nosotros absolu- 
raea te  nuevas : nidos de salanganes, holotlinries, 
huevos em pollados frito s, etc ., y  no hab ia  sino es­
coger. Dos ó tres  de estas golosinas no estaban 
desprovistas de referencias. M onsieur Itier, en su 
Viaje á China, h a  consagrado váriag ¡)ágina8 á  la  
descripción del voluptuoso éxtasis en que lo habia

sum ergido la  degustación de los huevos em polla­
dos y  las alegrías inefables que encontró en sn  tr i­
turación.

N ingún  innovador se decide á poner en circula­
ción en tre  nosotros un  insecto que desem peña un 
im portan te  papel en la  alim entación de várias na­
ciones, las  langostas, que unas veces saladas, 
o tras secas a l s o l, figuran en los menus de todo el 
Á frica. No tenem os necesidad de ir  tan  léjos para 
ver u n a  de sus variedades en la  m esa de nuestros 
sem ejantes. Se cuenta que en u n a  provincia de 
F ran c ia , los años en que es abundante la  langosta 
verde , los labriegos la  acomodan con u n a  especie 
de sa lsa  blanca.

E n  Méjico los huevos de dos clases de insectos 
del género corise, hem ípteros, notonéctidos, ó pu l­
gas de ag u a , constituye el p la to  de predilección 
de los indígenas. E sto s  insectos abundan mucho 
á  las orillas de loe lagos Chalco y Texcoco, y  de­
p o rtan  sus huevos en los tallos sum ergidos de un 
junco triangu lar. Cogen aquel g ran o , lo am asan 
con agua , sazonándolo con pim iento verde, y  for­
m an g a lle ta s , que despues de cocidas en el horno 
se venden po r las calles y  hacen la  delicia de los 
habitantes.

E n  n inguna p a rte  la  cocina entom ológica está 
en tan to  honor como en M adagascar. A llí comen, 
no sólo las langostas, sino gusanos y orugas.

N o debemos re im os de esto . H é aquí lo  que 
dice G uerin-M enneville de esta am brosía de un  
nuevo génpro : 5  Se espera que el insecto se en­
cierre eu su  ca{)ullo p a ra  sufrir a llí su  m etam órfo- 
s is , y  entónces se abre el capullo en el que la 
oruga b lanca y  gorda se encuentra en su estado 
inform e, como u n a  alm endra en su cáscara. Recó- 
gense g ran  núm ero de estas la rv a s , que reunidas 
tienen  la  apariencia de leche cuajada, y  se frien 
en aceite con u n  poco de queso rallado y  algunas 
yemas de huevo. E s  un  m anjar delicioso: es el 
p lato  de los nobles y  p rin c ip es .»

M uchas veces hem os protestado coutra la  ind i­
ferencia con que se to lera  la  destrucción de los 
pájaros ú tile s ; pero es ju s to  reconocer que hay  
otros pueblos que nos aventajan  en el a rte  de ha­

cerse daño, tom ando en la  destrucción de los in ­
sectívoros u n a  g ran  parte .

L a  cigüeña y  la  golondrina suelen ser general­
m ente re sp e tad as ; pero s i h ay  un país en que la  ú l­
tim a  debería ser un objeto de veneración, n inguno 
como aquel donde florece el naranjo. E l insec­
to  es ciertam ente u n a  de las p lagas de I ta lia , asi 
es p a ra  el viajero un  objeto de adm iración el en­
carnizam iento con que, bajo e l pretex to  de que 
llega grasa y  ro lliza, se persigue la  pobrecilla 
aux ilia r que es la  sola que puede atenuar las pro­
porciones de esta  insoportable p laga. Y  no las ca­
z an , BÍno las  p escan : dejan el sedal atado á una 
ven tana  y  el anzuelo con su  cebo, disim ulado por 
u n a  p lum a que flota con el v iento. H am brien tas 
por su  reciente trav esía , las  golondrinas pasan 
y repasan  por cen tenas; á  cada in s tan te  ve uno 
aquellos pobres pajarillos forcejeando enganchados 
en el anzuelo y  dando g rito s de an g ustia , á los 
que responden las  com pañeras volando a l rededor 
de la  víctim a. E ntónces se ve aparecer en la ven­
tan a  un  hom bre, un  n iño, á veces u n a  m ujer, que 
cogen tranquilam ente  s u b o tin , vuelven á  arreglar 
el anzuelo y en tregan  de nuevo su bram ante á las 
caricias de la  brisa.

Quien no h a  comido el a la  derecha de u n  ave­
fría  no ha  probado u n  buen bocado, dice u n  re­
frán. E n  la  inocencia de nuestra  juv en tu d , esta 
superioridad tan  au to ritariam ente consagrada nos 
hizo g ran  im presión : el axiom a indicaba m edita­
ciones tan  profundas, afectaba tan  particularm en­
te  la  fisonomía de un  fallo  sin  apelación em anado 
de a lg ú n  sanhedrin  de ilustres tenedores, que no 
tuvim os descanso n i treg u a  h as ta  que logramos 
m ata r el ave que debía perm itirnos apreciar aquel 
bocado sin  equivalente. Debemos confesar que 
aquella fam osa a la  derecha nos pareció de un sa­
bo r bastan te  insípido y no le descubrimos otro 
perfum e que el de pantano , y  buscam os vanam en­
te en ella  la  delicadeza de los jugos de la  gallineta, 
que, como el avefría, vive de gusanos de tierra, 
pero cuyo laboratorio estom acal sabe trasform ar- 
los más agradablem ente.

Sin em bargo, no queriendo adm itir que la  sa-
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bidnría de las nacioBes pudiese chochear, supusi­
mos que podía haber algunos zurdos en tre  las ave­
frías, como en tre  noso tros, y  procedemos a l in­
ventario  del a la  opuesta , que, como su cam arada, 
no tuvo e l privilegio de llevarnos a l sétimo cielo 
do los gourm m ds.

U na superioridad com estible un  poco m ejor es­
tablecida que la  de la  carne de las avefrías es la 
superioridad de sus huevos, que representan rea l­
m ente el m ás delicado de los m anjares de este gé­
nero. E n  el N orte se hace m ucho consumo 7  se 
envian en grandes cantidades á  P a r ís , donde figu­
ran  en p rim avera en los escaparates de todos los 
u ltram arinos.

E s ta  in g ra titu d  de los h ab itan tes de las  provin­
cias un idas con el avefría, que les p resta  tantos 
servicios, h a  hecho decir á  T o u ssene l: «Atendido 
que el avefría defiende los diques de la  H olanda 
contra los insectos que arru inan  estas construcio- 
nea , p o r sus m anejos subterráneos, es claro que 
cuando sfe hayan  comido cocido a l ú ltim o de los 
protectores, llegará  á los peces la vez de apreciar 
el sabor de la  carne de sus pro teg idos.»

Con la  exportación de que hem os hablado no 
se sabe las proporciones que hubiesen tom ado las 
devastaciones, si el fraude y la s  falsificaciones no 
hubieran  atenuado un  poco la  extensión.

U n  célebre gastrónom o tra jo  u n  d ia  de la  p laya 
u n  ciento de huevos de avefría destinados á figu­
ra r  como p lato  de resistencia en un  congreso de 
autoridades gastronóm icas. E l  d ia  fijado se abrió 
la  caja, y  las bellezas plásticas de su contenido, 
habiendo sido apreciadas suficientem ente, los con­
vidados fueron con g ran  pom pa á  la  cocina para 
a s is tir  á  la  confección de aquella to rtilla  de alto  
rango.

E l  que regaló los huevos no quiso ceder & n a ­
die e l derecho de rom per su preciosa mercancía. 
E l  prim er huevo que atacó resistió enérgicam ente. 
E n  seguida se reconoció que ten ia  p a ra  no ceder 
excelentes razo n es: estaba duro. E l segundo se 
portó de la  m ism a m anera, y el tercero, y  as í su­
cesivam ente hasta  el últim o. U no de los presentes 
propuso tom arlos en ensalada, cuando otro creyó 
no tar que el lindo  tin te  verde con p in tas  negras 
de los cascarones se pegaba á los dedos que los 
m anejaban. E fectivam ente, los pretendidos h u e­
vos de avefría  eran  sencillam ente huevos de palo­
m a  p in tados con gran  habilidad. L a  ilusión era  
com pleta : la  ilu s tre  escuela holandesa se habia 
m ostrado d igna de su  reputación.

F.
I j s  <2BT a -

EL «DURHAMí- EN FRANCIA.

Cada vez que la  superioridad de la  raza  D urham  
se m anifiesta de u n a  m anera c la ra , los enemigos 
ignorantes ó interesados de esta  raza lanzan  g ra n ­
des g rito s y  renuevan sus ataques.

E l reciente concurso del Palacio  de la  Industria, 
en P a r ís , ha  sido u n a  nueva ocasion de recrim ina­
ciones y clam ores, porgúelos anim ales gordos que 
ten ian  m ás sangre D urham  h an  sido, como siem­
p re , colocados en prim era línea para  las recom­
pensas.

P a ra  com batir a l D u rh a m , que en la  crisis que 
atravesam os debe ser buscado m ás que nunca por 
los cultivadores-ganaderos, no  tem en envo lver á 
repetir las acusaciones m ás falsas y m ás m al fun­
dadas.

D icen que el D urham  es un  anim al aristocrático, 
porque lo crian, sobre todo, los grandes propieta­
rios de tierras. L a  verdad es que el D u rh a m , á, 
causa de su precocidad, á causa de la  naturaleza 
de su carne, aunque fuera de calidad secundaria, 
es, al co n tra rio , u n  anim al esencialm ente demo­
crático.

E s  cierto que los buenos reproductores de la

raza  p u ra  de D urham  cuestan  m uy caros, preci­
sam ente porque esta  raza  es superior á todas las 
o tra s , y h a  sido preciso a l principio hacer serios 
sacrificios de dinero p a ra  com prar los prim eros 
anim ales que fueron im portados en F rancia . E l 
Gobierno dió el e jem plo , y en e fec to , fueron los 
ricos propietarios de tie rras los que le  im ita ro n ; y 
esta  in iciativa es un  títu lo  de honor del que pue­
den vanagloriarse. Siem pre será u n  deber y  un  
placer para  los elegidos de la  fortuna patrocinar 
las innovacionees destinadas ábeneficiar á  m achos 
y á  m ejorar p a ra  todos las condiciones de la  vida 
m aterial.

E n  cuanto á la  raza D urham , es preciso recla­
m ar valientem ente su títu lo  de raza  democrática, 
porque los criadores ingleses que prim ero la  fija­
ron , perfeccionando el ganado que vivía á orillas 
del T ees, tenian sobre todo el deseo de crear una 
raza  precoz y proporcionar carne para  el consumo 
de grandes centros in d u stria le s , ta les como L i­
verpool , M anchester y  B irm ingham . L a  im porta­
ción del ganado extranjero  no bastaba para  las ne­
cesidades de los obreros de fábrica, cuyas fuerzas 
debían estar sostenidas por una alim entación an i­
m al rep a rad o ra , y  los criadores ingleses se inge­
niaron para  producir tem prano una carne que po­
dría  entregarse  a l consumo ta n  p ronto  como los 
anim ales adultos bien tem prano, podían m atarse.

S i los prim eros Shorthom  introducidos eu F ran ­
cia pertenecieron á ricos propietarios de tierras, 
es fácil asegurarse que los descendientes de los 
prim eros DurJiam  im portados se repartieron por 
todas p a r te s , h a s ta  en tre  los ménos ricos, y  que 
ahora los m ás modestos labradores poseen m ues­
tra s  notables de e s ta  raza.

E n  el M aine-et-Loire y  eu la  S a rth e , la  ra;m 
ilancelle  se acomodó tan  b iea con la  cruza con el 
D u rh a m , que casi h a  desaparecido, englobada y 
absorbida hoy po r la  raza  mejoradora.

E n  la  M ayenne no hay  una g ran ja , por peque­
ña  que sea, en que los aním ales de cuernos no es­
tén  m uy  mezclados en la  sangre Dur/uzm.

L as charolais tam bién h an  sido invadidas, con 
g ra n  ventaja suya. Si conservando su an tiguo  co­
lor ocultan  la  a lianza mejoradora que h an  tenido, 
no por eso dejan de deber á la  sitügre‘D iirham  las 
perfecciones realizadas en su  conformación y pre­
cocidad.

Los bretones no tienen  sino alabanzas por el 
resu ltado  de las  cruzas con el Durham , y los nor­
m andos sinceros confiesan que los cotentinos bien 
conform ados tienen todos sangre D urham  en las 
Tenas.

E n  e l M aíne-et-Loire hay  m odestos labradores 
cuyos establos no contienen sino cuatro ó cinco ca­
bezas de ganado y  que no tienen sino vacas puras, 
inscritas e l H erd  Book  del D urham  francés. No 
son anim ales de v ista  destinados exclusivam ente 
á adorno, y  si el pequeño labrador persiste en la  
cria  del D urham  p u ro , es porque en ello encuen­
tr a  utilidad.

E l D urham  tiene razón de ser apacible é indo­
len te  , de no moverse sin m otivo, de retener y asi­
m ila r lo  m ás com pletam ente posible los alim entos 
que le dan. E s te  precioso tem peram ento  es el que 
le recom ienda á  los ganaderos, ahora  que las tie r­
ra s  consagradas an tiguam ente ó los cereales de­
ben  trasform arse en prados naturales y  artificia­
le s , hoy que la  especie bovina debe producir sobre 
todo carne y  leche, hoy que el trabajo  de tracción 
que exige ser cum plido rápidam ente, debe reser­
varse á  los caballos ; hoy , en f in , que p a ra  dism i­
nu ir los ga,stos de m ano de o b ra , la  cría  en liber­
ta d  es la  m ás provechosa.

Á un  se querrá  hacer creer que el Durham  es un  
an im al de lu jo , delicado, que necesita  inevitable­
m ente cuidados constantes y  esm ero particu lar; 
pero la  p ráctica  de la  cría dem uestra que estas

alegaciones no  están m ejor fundadas que las pre­
cedentes. Los labradores conocen ya  las verdade­
ra s  é indiscutibles cualidades de los shorthoms: 
saben que los anim ales destinados a l m atadero , 
que se cubren de una g rasa  m al rep a rtid a , son m a­
los Durham  que los jurados no prem ian  en los con­
cursos regionales, y que los buenos criadores no 
destinan á la  reproducción.

L a  carne del D urham  es tan  buena y áun supe­
rior á la  de o tras razas bov inas; si los carniceros 
tra ta n  de hacerla  desm erecer, es porque en los 
D urham  h ay  quizás más m erm as que en los otros 
aním ales. Los carniceros no quisieran m ata r sino 
bueyes desprovistos de sebo, que no tuvieran hue­
sos, n i p iel, n i cuello , y  se inquietan  poco de sa­
ber lo  que h a  costado a l ganadero un  an im al dO' 
cinco á seis años cuando llega  a l m atadero : no 
quieren sino buena carne, que com pran á bajo pre­
cio y que venden m uy caro. A sí es que son ellos, 
más b ien  que los criadores del D urham , los que se 
en tregan  á prácticas a ris to crá ticas , no queriendo 
sino la  carne escogida, destinada á  los consum i­
dores ricos.

P o r o tra  p a r te , aunque la  carne del D urham  
fuera inférior, como sin  razón lo pretenden  los 
carn iceros, y se vendiese algunos céntim os ménos 
en kilo  que la  carne tan  alabada de los otros bovi­
nos, d iría  sin em bargo á los criadores : E n  todas 
partes donde sea posible cruzad el Durham  con pre­
ferencia á todas las otras ra z a s , porque él es el que 
aprovechará m ejor y  m ás pronto los gastos que 
podáis hacer para  su preparación con destino á 
los carn iceros, es el an im al m ás precoz de todos, 
y el que os perm itirá  renovar m ás p rontam ente  y  
m ás á  m enudo vuestro cap ita l de cría.

{Journal <rAgricuUure.')

HISTORIA DE UN CABALLO.

L a  reacción absolutista  que tan to  halagaba los 
piadosos sentim ientos de Fernando V i l  e l Desea­
da hab ia  triunfado po r com pleto, y las tropas del 
D uque de A ngulem a, atravesando el P irineo , se 
in ternaban  desde Iru n  á Cádiz, hollando las tum ­
bas de los heroicos m ártires de nuestra  indepen­
dencia y  escribiendo en nuestra h istoria  páginas 
que serán eterno baldón para  aquellos que, ag u i­
joneados por bastardas pasiones, pusieron las am ­
biciones fam iliares sobre el Ínteres y la  hon ra  de 
la  patria.

Ocupada por loe invasores la  ciudad de G rana­
da , un  regim iento de cazadores de á caballo se 
vió en la  necesidad, á consecuencia de la rgas y pe­
nosas m archas, de hacer u n a  saca de caballos, ven­
diéndolos públicam ente como ganado de desecho.

U no castaño, de raza  española y  perteneciente 
á  un  com andante de escuadrón, fué de los destina­
dos á la  ven ta , á  la  cual se dió la  m ayor publici­
dad  posible.

E n tre  las m ás aristocráticas y  acaudaladas fa ­
m ilias de aquella capital se encontraba la del V iz­
conde de los V illares, el cual poseía cuantiosos 
b ien es, consistentes la m ayor p arte  eu hermosos 
olivares en A rjouilla  ( J a é n ) .

E n  aquella época ai\n  la  mecánica perfecciona­
da no habia venido en auxilio de nuestra agricu l­
tu ra , y los m olinos aceiteros, m ontados como en 
tiem po de los árabes, eran movidos por caballe­
r ía s , á cuyo servicio se destinaban las de escaso 
valor. ,

Tenía el Vizconde necesidad de com prar una 
para  el expresado pueblo, y m andó á su m ayordo­
m o que se presentára en la  licitación y adquiriese 
a lguno de aquellos anim ales, sí lo consideraba con­
veniente.

E l  castaño de que hem os hablado fué el elegido.
A l día s igu ien te , despojado el pobre anim al de-
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sus vistosos arreos m ilita res, m archaba á  su des­
tin o , donde hum ilde, pero tran q u ilam en te , dehia 
te rm in ar su azarosa existencia.

Carlos V  dejó un d ia  los esplendores del Trono, 
y  alejado de las  vanidades del m undo se enterró 
en v ida en las  soledades dei m onasterio de Yuste.

E n  todos los órdenes de la  natu ra leza  se ven las 
m ism as y  singulares peripecias. Sic  íram eat gloria 
mundi.

S i p.quel infeliz solípedo hubiera tenido la  fa­
cu ltad  de h ab la r, ¡qué tie rna  exclam ación hubiera 
lanzado a l d iv isar las b lancas casas de labor y  la
e legante y esbelta  to rre  del pueblo de A rjonilla!.....
pero s in o  pudo hab lar, de seguro sen tía , y está  
probado que relinchaba.

A l en trar en el pueblo pareció rejuvenecerse. 
Irgu ió  su cuello , aguzó sus orejas, relinchó como 
el caballo de Darío á la  salida del so l, y sin  nece­
dad de que el jine te  tocára las bridas, tom ó re­
sueltam ente el camino que debia se g u ir , revolvien­
do calles y yendo por el trayecto m ás corto en  di­
rección a l m olino á que se le  destinaba.

E l criado del Vizconde creyó aquello  obra de la  
casualidad.

E i caballo se detuvo en la  puerta  de u n a  m o­
desta  casa contigua a l m o lin o , costándole al cria­
do g ra n  trabajo  el obligarle á recorrer la  d istan ­
cia que le separaba de aquél. B ajóse, y m iéntras 
llam aba dejó suelto el caballo , teniendo que cor­
re r  á recogerlo , pues a l  verse libre, se dirigió há- 
cia la  casa donde se hab ía  parado , deteniéndole 
cuando ya se en trab a  en ella  y  teniendo que cas­
tig arle  para  que desistiera de su-intento.

A brióse la  p u e rta  del m olino, pero el caballo se 
resiste  á  en tra r , vuelve la  cabeza y  re lincha , te ­
niendo precisión el que abrió la  p u erta  de ponerse 
detras y a su s ta r le , m iéntras el criado tirab a  de las 
riendas y daba fuertes voces.

N ada de esto pudo chocarles, pues lo considera­
ban  n a tu ra l resistencia á  en trar en un  local desco­
nocido.

N o conociendo el criado que le  tra jo  el nom bre 
dei an im al, le bautizó con el de Comandante, con 
el cual fué saludado por los m olineros.

E s  costum bre en estos pueblos de Andalucía, 
donde la  gen te  trabaja  poco y g u sta  de hablar 
m u ch o , que los vecinos de los m olinos en tren  a l­
gunos ra tos en  e llo s , y  que sentándose a l lado de 
la  pahiÜ a , ó sea la  boca del horno del caldeam ien­
to de la  ca ld e ra , pasen  e l rato  fu m an d o , charlan­
do y  viendo dar vueltas á la  caballería  y  cru jir la  
aceituna bajo la  piedra.

E l  dueño de la  casa donde el caballo m anifestó 
tan to  empeño en en tra r , se dirigió u n a  m añana al 
molino.

E ra  un  labrador regularm ente acom odado, pero 
de esos que desde la  m odesta condicion del brace­
ro  se elevan en fuerza de economía y  de trabajo. 
A travesó el p a tio , entró en el cuerpo del m olino y 
despues del A ce  M aría  y  del Gracia p lena  de or­
denanza , tom ó asiento en un  poyo cubierto con 
un a  vieja zalea, que era el m ayor lujo que se p er­
m itía  entonces en estos divanes prehistóricos,

¡ C uánto h a n  variado los tiem pos! A l humoso 
candil han reem plazado los reververos de petróleo; 
á aquellos rudos artefactos, las com plicadas m á­
quinas; á las quejum brosas y  enonnes v igas, las 
prensas h idráulicas ; al ronco g rito  del molinero, 
e l silbido de la  locom otora, y  á  aquella zalea y 
aquel poyo, las sillas de rejilla  y  las butacas de 
m uelles. H ay la  ven ta ja , en cambio, de que el jo r­
n a l cuesta m ucho más y  el aceite vale m ucho m é- 
uos ; por lo cual, la  m in a  publica es un  hecho.

M as no por esto se crea que protestam os de los 
adelantos modernos : de n inguna m a n e ra ; n i so­
mos íntegros ni m estizos, pero debemos lam en tar­
nos de nuestro carácter y de nuestra  desidia, y 
singularm ente de esa fa lta  de sentido práctico, que

es la  rem ora y el peligro  que se encuentra  en este 
p a ís , para  ciencias, a r te s , p o lítica , ag ricu ltu ra  y 
todo lo que puede con tribu ir a l enaltecim iento y 
prosperidad de los pueblos.

Construim os ferro-carriles, pero no redes de car­
re teras que constituyan el sistem a venoso encar­
gado de alim entar aquellas gran,des arterias co­
m erciales ; y  establecem os m agníficas fábricas de 
vapor cuando cultivam os nuestros olivares con ara­
dos romanos.

E l  sistem a de extracción es p e rfec to ; m as como 
el cu ltural es p rim itivo ; como las  recolecciones las 
hacemos ¡i palos como los á ra b e s ; como la  elabo­
ración es de u n a  sola presión d ire c ta , la  cantidad 
de producto es m ay o r; pero , n a tu ra lm en te , a l que­
d ar el orujo como m ateria  te rro sa , la  m argarina, 
los aceites esenciales del hueso y  la  porcion de re­
siduos vegetales que la  m olienda pu lveriza , se 
confunden con la  oleosa, que sólo debería aprove­
charse, y obtenemos esa m ayor cantidad de pro­
ducto que á n té s , pero de la  más inferior calidad, 
dando lugar con tan  inconvenientes procedim ien­
tos á  que nuestros aceites, que como producto 
agrícola ocupan los prim eros lugares, estén  en el 
iilfcímo como producción industria l.

E n  E spaña em pezam os á  edificar siem pre por 
la  cabeza : jam as por los p iés; y  es que tenemos 
m ás im aginación que juicio.

P ero  dejemos estas digresiones , y volvam os á 
ver al Comandante dar vueltas alrededor del alfan­

j e  del molino.
E l  caballo, á pesar de sus años, conservaba in ­

equívocas señales de su  antiguo esp lendor, y  no 
podia m enos de chocar a l modesto labriego, acos­
tum brado á ver en estas huafildes faenas peque­
ños y  endebles anim ales.

—  ¡M aestro!— dijo— ¡cómo se  conoce que el amo 
es r ic o !

— ¿Por qué?
— - Porque trae  á m oler bichos de tan to  lujo ; y 

a l decir esto se acercó a l caballo , que en aquel 
m om ento se detenia p a ra  que em pezaran á  hacer 
el cargo. Suelto  el an im al, volvía la  cabeza y  fija­
ba  la  v ista  en aquel hom bre.

E l  lab rado r— le llam arém os a s í, porque no co­
nocemos su  verdadero nom bre , pues en los pue­
blos pequeños cada cual es llam ado siem pre por su 
apodo, y  el de éste no es p a ra  escrito— el labrador, 
rep e tim o s, reconoció el caballo, pareciendo que 
cada vez crecía más su cu rio sidad ; de pronto, aca­
ba  de desengancharlo , lo  vuelve, m ira  la  m arca 
que ten ía  en la  cadera izqu ie rda , }• g r i t a :

—  ¡Careto! ¡Careto! ¡N o  h ay  d a d a , éste es
rai potro  I— y  se abraza á él con toda la  efusión 
de su a lm a , llorando.

E n  la  córte se re irán  quizá de esta  escena, pero 
en los pueblos, donde se pueden apreciar los cui­
dados , las penus, las alegrías que proporciona la 
crianza de uno de estos a n im a le s , y  la  m anera 
como se identifican con él los individuos todos de 
un a  fam ilia , es h asta  respetab le  un  sentim iento 
que por m anera tan  fiel re tra ta  e l candor de unas 
alm as que, ajenas por su m odestia á los esplen­
dorosos goces de la  vida de las grandes ciudades, 
concentran tesoros de cariño en seres que, des¡)ues 
de sus h ijos, son para ellos causa de inm ensos afa­
nes y  objeto de las m ás risueñas esperanzas.

M uchas lágrim as cuesta al m odesto criador des­
hacerse de uno de estos an im ales , y  s i eso sacede 
cuando lo venden y  tom an  un  precio conveniente, 
que como compensación de sus trabajos venga á 
satisfacer sus necesidades, ¿qué no costaría á  di­
cha fam ilia el ver sacar de su casa aquel caballo, 
verdaderam ente notable y  sin recibir precio a lg u ­
no , pues fué una requisa decretada por las necesi­
dades de la  guerra de la  Independencia la  que les 
privaba, no de una cantidad de dinero á que su 
patriotism o renunciaba con g u s to , sino de un  ob­

je to  de cariño, de que no podían prescindir sin pena?
E ra  indecible la  a legría de aquel hom bre por 

tan  feliz encuentro : corrió á su casa, y  á  poco su 
anciana m adre, su m u je r, sus dos hijos y  las m u ­
jeres de é s to s , seguidas de sus pequeñuelos, en­
traban  en tropel en el molino y  se re ian , sa ltaban  
y  daban g rito s de alegría a l rededor del Careto, 
que desde aquel m om ento perdió su reciente nom ­
bre de Comandante, recobrando la  in tegridad de 
su estado civil.

L a m adre, el m atrim onio y  el m ayor de los h i­
jos lo recordaban ; e l o tro , que era demasiado pe­
queño cuando la  re(j^uisa, las  dos nueras y los pe­
queños, oían embobados la  relación que les hacían 
sus padres, sin tiendo lo  que ellos sentian.

Poco tiem po deepues todo el pueblo tenía co­
nocim iento del extraño suceso, y  el Careto, con 
sereno aspecto , recibió la  afectuosa v is ita  del ve­
cindario, el cual le  contem plaba con el respeto 
que im ponía el m isterio  que envolvia su vida.

Como la  coincidencia no dejaba de ser ra ra , el 
adm inistrador del V izconde, a l dar cuenta  á éste 
de la  feliz llegada del caballo y  del jin e te , le refi­
rió  el suceso que tan to  preocupaba allí la  atención 
pública.

E l Vizconde era hom bre m uy ilustrado  y por 
lo tan to  sum am ente curioso, y, adem as, como rico, 
m uy  caprichoso. S in tió , p u es, g ran  deseo de in ­
q u irir la  verdadera h isto ria  del caballo.

Buscó a l com andante francés, M r. M o rn ie r ,y  
contándole lo que ocurría , le  suplicó le dijese 
cómo liabia llegado á su poder, a l m ism o tiem po 
que á  su adm in istrador le  encargaba preguntase 
a l criador lo que supiera.

M onsieur M ornier, que no era  un  rudo m ilitar, 
sino un  hom bre m uy fino y oficial de distinción, 
ofreció a l Vizconde que, de acuerdo con é l, inda­
g a ría  en F rancia  cuanto pud iera , refiriéndole des­
de luégo lo s ig u ien te :

«Cuando despues del Im perio de los Cietí Días, 
dijo, se restableció definitivam ente la  autoridad 
do Luis X V I I I ,  el E ey  se propuso deshacerse de 
cuantos caballos quedaban jirocedentes del E m ­
perador, llevando su an tip a tía  a l  usurpador hasta  
estos inconscientes servidores, y  a l efecto, ordenó 
que los de tiro  fuesen dados á un  regim iento de 
artille ría  vo lan te , y los de silla , entregados a l de 
cazadores de á caballo , que le hab ía  escoltado á 
su en trada  en  P a r ís ,  que era  ju stam en te  éste , en 
el que entónces era yo teniente y  hoy soy coman­
dante. Yo m e encontraba m al m ontado y  pedí y 
obtuve perm iso j>ara tom ar uno de aquéllos, eli­
giendo ése , pues m e agradaba m on tar un  caballo 
español, que á  su herm osa figura reunía una dul­
zura  de boca singu lar y  una agilidad verdadera­
m ente extraordinaria.

»Su no ta  en  el reg istro  del regim iento es la  si­
g u ien te : Caballo llam ado A n d a lu z , castaño, ca­
bos negros, cordon, seis dedos, cerrado, regalado 
a l regim iento  por S. M . el Rey Luis X V II I .

»Me h a  prestado excelentes servicios y  tenía 
fam a entre los an tiguos empleados de las  caballe­
rizas im periales. U no de ellos refería que este ca­
ballo era el que m ontaba el genera l L e fo rt, ede­
cán del E m perador, a l  m orir en la  carga de caba­
lle ría  que dicho general m andó en el ataque de 
F leu rus el 15 de Ju n io , tres días ántes -de la  lu- 
nesta  b a ta lla  de "Waterlóo. E s te  hecho lo refiero 
cual lo oí con tar, aunque no puedo decir s i estaba 
ó no comprobado.

uYa v iejo , las penosas m archas que hem os he­
cho desde P arís  lo h an  debilitado de los brazos 
de ta l m anera , que es inú til para  cam paña, y por 
eso , aunque con pena n iia , ha  sido dado de baja 
y  vendido.

» H a perdido naturalm ente  m ucho, pero áun hoy, 
e l mónos in teligen te  no puede dejar de compren­
der lo que h a  sido .»

Ayuntamiento de Madrid
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E s ta  relación del com andante aclaraba alguna 
p a rte  de la  h isto ria  del caballo ; pero natu ra lm en­
te ,  tan to  el V izconde como M r. M ornier se afa­
naban  por saber cómo desde ta n  hum ilde cuna ha­
b ia  llegado á las cuadras del Em perador.

P o r su  p a r te , el adm inistrador del Vizconde le 
decia que, según e l criador, cuando el caballo te ­
n ía  cuatro anos y em pezaban ellos á  m anejarle, 
siendo la  adm iración del pueblo, porque á pesar 
de su herm osa estam pa y de su fogoso genio, cual­
quiera lo dirig ía, llegó ¿  la  poblacion u n a  comi­
sión de requisa y  se apoderó de é l , debiendo salir 
para  Córdoba a l depósito , que hab ia  decretado 
que se estableciera en aquella capital. E l criador 
pidió como singular favor que se le  perm itiera 
conducirlo y  cuidarlo h a s ta  que fuese entregado 
á  un  regim iento , y así se le concedió, teniendo 
que m archar con la  tropa  que hab ia  de escoltar 
todos los requisados.

Tan dolorosa fue para  aquella  fam ilia  la  m ar­
cha de Ccireto, que la  m ujer se em peñó eu acom­
pañar á su m arido, y am bos é p ié , sin separarse 
de é l , anduvieron en dos jo rnadas las trece leguas 
que separan á  A rjonilla  de Córdoba, y  ah í perm a­
necieron cuidando a l  caballo  con el m ayor esmero, 
m ién tras ellos comían poco y m al. Á  los cinco dias 
de llegar el pobre Careto fué entregado a l oficial 
que recibía los destinados a l regim iento  de F a r-  
nesio.

Con este d a to , el V izconde gestionó en la  D i­
rección de C aballería y en el M inisterio de la 
G uerra , pero todo fué in ú ti l :  desgraciadam ente, 
todo docum ento h isto ria l de este regim iento h a ­
b ia  desaporecido, p arte  en un  incendio, p arte  en 
la  confusion de aquellos azarosos tiem pos; y esta 
pérdida es tan  exacta, cuanto que no sólo im pidió 
satisfacer esta  curiosidad, sino que puso en gran  
apuro  al Conde de C lonard a l publicar la  h isto ­
ria  de los regim ientos de caballería que habian 
tom ado p arte  en la  guerra  de la  Independencia, 
pues se encontró con que nada  podia decir de lo 
relativo á éste, que da taba  de los tiem pos de doña 
Isabel de Farnesio. A l fin , el Conde pudo cum plir 
su propósitoj supliendo la  deficiencia en los datos 
oficíales la  prodigiosa m em oria del M arqués de 
M onte-O livar, d istinguido oficial del a rm a , que 
hab ia  hecho la  m ayor p arte  de la  g u erra  en aquel 
cuerpo, y que siu un  dato escrito y  por sólo sus 
recuerdos, escribió el año de 1850 toda la  h istoria 
del regim iento de Farnesio  en aquella cam paña, 
siguiendo sus operaciones casi d ía  por dia.

Tam bién el M arqués, am igo del V izconde, fué 
interrogado acerca del caballo , pero nada sabia, 
m anifestando únicam ente que despues de su re­
m onta  en A ndalucía sufrieron repetidos choques, 
en algunos de los cuales tuvieron considerables 
pérdidas.

E l  Vizconde y Mr. M ornier no eran hom bres 
que abandonasen u n a  em presa eín recorrer todos 
los caminos y  sin  tocar todos los reso rtes; y acu­
diendo el uno á sus relaciones m ilitares ea  París 
y  el otro á sus am istades en la  E m bajada para 
indagar, reg istrando  los archivos de las caballe­
rizas Reales cómo e l Careto, despues A n d a lu z, 
hab ia  llegado á  las cuadras del E m perador, pu­
dieron salir airosos eu su em presa.

N o fueron inútiles sus esfuerzos, encontrándose 
en los antiguos registros im periales la  noticia que 
se deseaba.

A llí constaba que aquel caballo , con once más, 
hab ia  llegado como regalo del m ariscal Soult al 
em perador N apoleon, á consecuencia de su cam­
paña de 1810 en Andalucía.

¿Cómo habia aquel caballo llegado á poder del 
m ariscal? E ste  es un  vacío que no pudo saberse, 
pero que lógicam ente puede calcularse.

E l caballo fue requisado eu 1809 para  un  cuer­
po  que form aba parte  de un  ejército que se orga­

n izaba á  la  sazón en A ndalucía , que fué el que á 
los órdenes de A rizaga descendió de D espeñaper- 
ros y  sufrió la  te rrib le  derro ta  de Ocafia en N o­
viem bre de dicho a ñ o , y  las  que siguieron en la  
invasión de A ndalucía por el m ariscal Soult en 
E nero de 1810.

P o r el mes de M arzo del expresado año de 1810 
llegaron á  P a rís  los doce caballos regalados por 
Soult a l E m perador, y  es, po r lo tanto , indudable 
que e l p ro tagon ista  de este artículo fué cogido en 
alguno de aquellos desgraciados encuentros del 
ejército español, pues n i áun  en hipótesis podría 
nadie adm itir que el intrépido m ariscal, siem pre 
victorioso, gastase  un  solo real de su bolsillo para  
hacer e l espléndido presente.

*
« *

Hem os term inado la  h isto ria  de este caballo 
aventurero , restándonos consignar que, habiendo 
sido requisado con cuatro años en 1809 y  habien­
do m uerto  en 1824, contó diecinueve años de vida.

AI saber el Vizconde sus antecedentes, no qui­
so que sufriera las m olestias y  h a s ta  la  hum illa­
ción de la  ta rea  á  que se le destinaba, y  m andó 
que quedára á disposición de su  adm inistrador 
para  que se sirviera de é l al recorrer las fincas, 
sin  darle  m ás trabajo  que el que aconsejasen las  
conveniencias higiénicas.

Nacido en m odesta cuna, el peligro de la  p a tria  
lo llam ó á pasar, en tre  el hum o y  e l polvo de los 
com bates, las rudas fa tigas de la  g u e r ra : se hos­
pedó en  régio alcázar luciendo arneses im periales 
y  asistió en W aterlóo á la  estrep itosa caida del 
coloso: despedido por sus antecedentes revolu­
cionarios de las caballerizas tradicionalistas de 
Luis X V I I I ,  ingresó en las filas de la  Cuádruple 
A lianza y  vino á restau rar, en la  p len itud  de su 
poder abso lu to , á quien ya en sus verdes años ha­
b ía  sido llam ado á  defender; y ya en su patria , 
nuevo A radino , despues de fascinadores ensueños, 
volvió á  su p rim itiv a  y hum ilde condicion.'

N i los años n i los em bates de aciaga suerte 
pudieron h u m illa r su  cerviz, y , á pesar de los es­
tragos del tiem po, su ga lla rd a  ac titu d  reveló 
siem pre su b rillan te  pasado.

D espues de m uerto  obtuvieron sus restos hon­
roso y aristocrático  empleo. Su p ie l, cuidadosa­
m ente  cu rtida  y  vistosam ente orlada de paños de 
colores, pasó á alfom brar el elegante estrado  del 
V izconde, y  su cabeza, disecada y  con un cuadro 
debajo que resum ía su h is to ria , se m ostró a llí 
m ism o m uchos años á la  adm iración de todos.

N o sabem os sí con este desaliñado artícu lo  ha- 
brémos logrado ocupar agradablem ente la  atención 
de nuestros lectores; pero debemos, por final, ase­
gurarles que n inguna p arte  h a  tenido en é l la  
fan tasía , pues su  contenido es rigurosam ente h is ­
tórico.

P e p e o  M a n u e l  d e  A c u íJa .

A n d & ja r ,  S  d e  A b r i l  d e  1 88S .

B Y R O N , PO ETA  Y SPO RTSM A N .

E sto  sucedía el 13. E l 14, á  pesar de las segu­
ridades de los doctores, viendo que la  fiebre no 
abandonaba á su amo, y que no dorm ía, F le tcher 
suplicó á Byron que le  perm itiese enviar á  buscar 
a l m édico T hom as, de Zante.

—  C onsulta sobre eso á los dos doctores —  res­
pondió el en ferm o— y  haz lo ,que te  d igan.

F le tcher obedeció. Los doctores dijeron que les 
parecía in ú til llam ar á otro módico, y F le tch er 
fué á referir esto á  su  am o, que movió la  cabeza 
y  dijo :

—  Temo que no en tiendan  m i enfermedad.

—  Pero  en ese caso— insistió  F le tch er— haced 
venir otro m édico, m ilord.

—  Me dicen —  continuó Byron sin responder 
directam ente a l criado —■ que es un  catarro  como 
los que y a  he tenido.

— Y  }’o — respondió el ayuda de c á m a ra ; —  yo 
estoy seguro , m ilord , que nunca habéis tenido 
nada  tan  grave.

—  Yo tam b ién — dijo Byron ; — y  cayó en  una 
m editación de la  que no lo pudieron sacar.

E l  15, F le tch e r, que con la  paciencia que da  el 
afecto adivinaba la  posicion de su  am o, hizo  nue- 
vas instancias p a ra  que le perm itiera  ir  á buscar 
a l doctor Thomas. Pero  los médicos de M issolon- 
g h i continuaron asegurando que no habia nada 
que tem er. S in em bargo, aquella noche em peza­
ron  á  inquietarse y hablaron  de san g rar a l  enfer­
m o ; pero éste se opuso ten azm en te , p reguntando  
a l doctor M illengren sí creía aquella sangría  m uy 
urgente. E l doctor respondió que creía poder, sin 
inconveniente alguno , aguardar a l siguiente dia; 
en su consecuencia, el 16 por la  ta rd e  lo sangra^ 
ron. L a sangre estaba m uy inflamada.

E l  doctor B runo la  m iró y movió la  cabeza.
—  L e hábía dicho siem pre que necesitaba san­

g ra rse — d ijo ; — pero no quiso hacerm e caso.
F le tch er propuso de nuevo llam ar a l doctor 

T hom as; pero los médicos le  respondieron que era 
in ú t i l ,  pues án tes que viniese, el enfermo estaría  
fuera  peligro ó no existiría.

Y  sin em bargo, el m al em peoraba y el doctor 
B runo fué de opiuion de sangrarlo  o tra  vez.

A quella vez lo rd  Byron no opuso n inguna difi­
cu ltad  , tendió el brazo, y  dijo :

— H aced lo q u e  queráis — y  añadió á  F le t­
c h e r :— ¡C uando yo te  decía que no en te n d ía n la  
enferm edad I

Cada vez se fué debilitando m ás , y despues de 
nuevas sangrías, seguidas de desmayo, Byron em ­
pezó á  perder la  esperanza^

—  N o puedo dorm ir— dijo ó F le tch er— y  sabes 
que desde hace una sem ana no descanso, y se sabe 
que un  hom bre no puede esta r sin dorm ir sino 
cierto tiem po ; pasado éste se vuelve loco, sin  que 
sea posible salvarlo. A s í , preferiría m il veces le­
van tarm e la taj)a de los sesos que volverme loco. 
N o tem o la  m u erte , la  veré llegar con m ás tra n ­
quilidad que lo que creen.

E l 18 conoció que su fin se acercaba, y  repitió  
que los médicos de M íssolonghi no en tend ían  su 
enfermedad.

—  Pero entónces— dijo por la  décima vez F le t ­
cher —  perm itidm e que vaya á  buscar a l doctor 
Thom as á  Zante.

—  No, no vayaís enviad por é l; pero pronto ,
pronto.

F le tch er no perdió un  segundo, y envió un  m en­
sajero , y  anunció á  los médicos que hab ia  enviado 
po r el doctor Thom as.

—  H a  hecho V. b ien — contestaron— pues em ­
pezam os á estar inquietos.

F le tcher volvió á la  habitación de su  am o.
— Y b ie n — dijo éste —  ¿habéis enviado?.....
—  S í, m ilord.
— Me alegro; deseo saber lo qne tengo.
A lgunos m om entos despues tuvo un  nuevo ac­

ceso de delirio. Cuando éste pasó , dijo :
—  Em piezo á  creer que estoy gravem ente en­

fermo. S i m uero ántes de lo que creo, deseo 
daros algunas instrucciones. ¿C uidaréis de ejecu­
ta rlas  ?

— S í,  m ilord , puede estar seguro de m i adhe­
sión —  respondió el ayuda de cám ara ;— pero áun 
vivirá largo tiem po; así lo espero, para  ejecutar 
sus voluntades vos mismo.

— N o — dijo Byron moviendo la  cabeza;—ya no 
es tiem po E s  preciso que os d iga  todo , F le t­
cher , y  sin  perder tiem po.
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— M ilord— preguntó el criado — ¿voy á buscar 
plum a y  papel?

— jO h , no, no! perderíam os muclio tiem po y 
no lo tenem os. P oned atención.

— E scucho, m ilord.
—  Su suerte de V . queda asegurada.
— ; A h, m ilord! —  g ritó  F le tcher llorando;— le 

ruego se ocupe de cosas m ás im portantes.
—  [O h! m i h ija  — m urm uró el m oribundo— m i 

querida h ija  A d a ; ¡ si hub ie ra  podido verla! L e 
llevaréis m i bendición , igualm ente que á m i h e r­
m ana A ugusta  y  sus h i jo s ; tam bién  veréis á  lady 
B yron, y  decidle decidle todo Conocéis bien
10 que pasa  por m i.....

I ja  voz faltó  a l enfermo, que hizo esfuerzos para  
continuar h ab lan d o ; el criado no podia entender 
sino palabras entrecortadas , en medio de las  cua­
les, con gran  tra b a jo , pudo coger éstas :

— F letcher, si no ejecutáis las órdenes que os he 
dado os a to rm entaré  si Dios m e lo  perm ite.

—  P e ro , m ilo rd— gritó  éste con desesperación 
— ¡ no he  oido n i una p a lab ra  de lo que me habéis 
dicho I

—  ¡O h! ¡Dios m io j D ios m ió !— dijo entón-
c e s ; pero ya  es dem asiado ta rd e  ¡E s  posible
que no  m e hayais en ten d id o !

—  N o, m ilo rd ; pero probad una vez de hacer­
m e conocer sus voluntades.

—  Im posib le, im posible —  m urm uró el enfer­
m o ;— es dem asiado ta rd e , todo h a  concluido.....
y  sin em bargo, acércate, acércate, F le tch e r; voy á 
tra ta r  de.....

Y  redobló sus esfuerzos; pero todo fué in ú til y 
no pronunció m ás que m edias pa labras, como «m i 
m ujer» , « m ih ija » , «m iherm ana» , asabeis todo», 
a  conocéis m is intenciones»: el resto  era  in in te li­
gible.

E ra  el 18 al mediodía.
Los médicos tuvieron una nueva consulta y  de­

cidieron dar a l  enferm o qu in ina con vino.
No hab ía  tom ado hacía ocho días sino un poco 

de caldo y deis cucharadas de arroic-root.
Tomó la  q u in ina , y m anifestó por signos la  in­

tención de dorm ir.
—  ¿Q uereís que vaya á buscar á M r. Parry?—  

d¡jo F le tcher.
—  S í ,  m archad— respondió.
U n  m om ento despues el criado volvia con él.
M ister P a rry  se inclinó sobre la  cam a; Byron lo 

reconoció y se agitó.
— T ranquilizaos— le dijo M r. Parry .
E l enferm o derram ó algunas lágrim as y  pareció 

dorm irse.
E ra  el principio de un  le ta rgo , que duró cerca 

de veinticuatro  horas. S in em bargo, hácia las ocho 
de la  noche se m ovió, y F le tcher oyó estas pala­
b ra s , las  ú ltim as que pronunció Byron :

—  y  a h o ra , es preciso dorm ir.....
Despues cayó su cabeza inm óvil sobre la  a l­

m ohada.
D urante  las veinticuatro  horas siguientes no 

hizo u n  solo m ovim ien to ; solam ente decuando en 
cuando ten ía  sofocos y una especie de estertor.

A sí estuvo h as ta  el día s igu ien te  á las seis de 
la  tarde. Eutóoces Byron abrió  y cerró los ojos sin 
ningún sín tom a de dolor y  sin  hacer m ovim iento 
alguno.

—  ¡A h, Dios m ío!— g ritó  F le tch e r;— ¡creo que 
m ilord ha  exhalado e l ú ltim o suspiro!

Los m édicos se acercaron, le  tom aron el pulso, 
y d ije ro n :

—  ¡ Teneis razó n , h a  m u e rto !
E l  22 de A bril los restos de Byron se llevaron

11 la  ig lesia  donde descansan Márcos B etraris y 
el general N orm ann. E l cuerpo estaba  encerrado 
en una caja b a s ta  de m adera, cubierta de un  paíío 
negro , y  sobre éste  hab ían  colocado un  casco, 
u n a  espada y  u n a  corona de laurel.

B yron había m anifestado el deseo de que se lle­
vase á  su p a tr ia  su cu e rp o ; pero los griegos p i­
dieron conservarlo ellos, y los que lo hab ían  hecho 
su frir tan to  cuando vivo lo abandonaron m uerto.

Su h ija  A da fué declarada h ija  adoptiva de 
Grecia.

FIN.

SPORT E N  MARILA.
S r. D . J .  Stb.

E stim ado  am igo : V oy á escribir á  Y . un as lí­
neas, pues quizás por egoísm o, quizás para  cum ­
p lir  m i prom esa, m e es grato  el hacerlo. Lo p ri­
mero, porque al hab lar con V. siem pre lo hago con 
g u s to , y recordando nuestra  querida E sp añ a  des­
aparece por unos m om entos el m al hum or. D es­
pues , porque creo tendré ocasion de en tretener á 
u s ted , pues m e cuentan que aquí hay m ucha caza 
y  m uy  variada. ¿Quién sabe si áun  podré algún 
d ía  tira r  como án tes? P o r probarlo no h a  de 
quedar.

Y a dije á V . cómo habíam os empezado nuestro 
viaje a l A rchipiélago. L as m alas condiciones en 
que se hace han producido su efecto, pues aunque 
m e tem o nada se consiga, las personas m ás sérias 
de á bordo , entre ellas viajeros ya  antiguos, y  m a­
rinos o tro s , h an  suscrito  u n a  p ro testa  enérgica 
p a ra  tra ta r  de m ejorar ta n  penosísimo viaje. P ue­
de V . asegurar a l que d iga que el viaje es m uy 
b o n ito , que no h ay  ta l  cosa. L a  dedada de m iel 
que se prueba a l tocar tie rra , es un  cebo que pica 
e l pasajero , pero que no llega á  trag a r : cuando 
m ás tiem po se para el vapor, m ayor es la  zozobra, 
ya  que no hem os podido lograr saber u n a  sola vez 
el tiem po que paraba  en cada punto  de escala, 
dejando únicam ente al pensaniiento , ó , lo que es 
áun peor, á  lo que se ha  leído, el ad iv inar todas 
las  preciosidades que encierra este curiosísimo 
viaje. B aste decirle á V. que hemos ten ido , ademas 
de lo ya  narrado , la  desgracia de llegar en dom in­
go á todos los puntos de escala ; es decir, á P u n ta  
de Gáles y S ingapoore, porque en Aden no hubo 
m edio de desem barcar por desconocer la  hora por 
com pleto. No m e m eto, pues, á describir n inguno 
de estos puntos de escala. Personas com petentes 
lo h an  hecho ya, y  yo únicam ente d iré, en corobo- 
racion de e llas, que deben de ser m uy  curiosos, 
porque son m uy bonitos ; ideales, m ejor dicho.

H e tenido ocasion de ver un venado en Sínga- 
poore. Son m uy grandes y  de m uy  poco cuerno, 
llegando á  tener el que m ás, tres p un tas á  estilo 
de corzo, si bien  en proporcion a l cuerpo del an i­
m al. E s to  m e lo h a  confirmado la  abundancia de 
ellos que adornan  las paredes de casas particu la­
res y  hoteles.

A l llegar á M anila he  tenido ocasion de encon­
tra r  am igos calcadores de E sp añ a , ya  m uy conoci­
dos en E l  C a m p o  : el Conde de la  Q uintería y don 
José  P ere ira , director y  tesorero de la  Casa de la 
M oneda, respectivam ente.

Am bos h an  cazado aquí y  aseguran que cazaré- 
mos y m ontearém os. Excuso decirle á  V. que le 
pondré a l corriente de todo.

A quí he  tenido el g u sto  de ver u n a  fam ilia an ­
d a luza , m uy aficionados padre é hijo  á todo géne­
ro  de sport. Com prenderá V. bien lo simpáticos 
que m e habrán  sido. Se llam an los Sres. de Mar- 
gano ; abogados distinguidos que tienen su casa 
m ontada con envidiable com fort, y convertida en 
m useo donde se encierra todo lo que la  vida nece­
s i ta , todo lo que de cómodo tiene el lujo.

V am os ahora a l grano.
E stam os en plenas c a rre ras ; carreras en m in ia­

tu ra , como si d ijéram os, pues aquí los. caballos 
llegan  á  tener h a s ta  00 pulgadas. Y a apreciará 
usted  el efecto que hará  ver estos caballitos, m on­

tados po r hom bres fornidos, como son los de a rti­
llería. P o r cierto que la  artille ría  de m ontaña re­
cuerda m ucho las jacas que venden petróleo por 
las calles de M adrid. N o son n i m ás n i ménos. 
L lam o á V. la  atención sobre este  punto , puea 
creo sería un  g ran  beneficio para  todos el tra ta r  
de m ejorar un  poco la  raza , y sobre todo, la  a lza­
da de los caballos, aunque no fuese m ás que para 
el ejército. Sangre tienen  m ucha, como todo bicho 
pequeño ; pero figúrese V . qué efecto h a rá  ver el 
C apitan genera l con su estado m ayor m ontado en. 
estos blases. R esu lta  bufo.

O tro detalle , según dice el p ro g ra m a : Prem io 
para  Caballos sementales: 600 pesos a l primero; 
200 pesos a l segundo. E l  caballo que lo  h a  gana­
do , propiedad del Excm o. Sr. D . R . E uiz  M artí­
nez , m ide 55 pulgadas.

E ste  prem io es del Gobierno. Omito decir á 
usted  que no  se hace m ucho po r m ejorar la  raza.

Como aquí todo e l m undo por necesidad tiene 
coche, el desfile podría ser m uy bonito. No sucede 
a s í, porque sí bien casi todo e l público sigue e l ca­
m ino desde M anila por el P u en te  de España, Quia- 
po y  Sam paloe a l H ipódrom o de S an ta  Mesa, 
como los coches son casi todos iguales, no h ay  ese 
conjunto agradable que ofrecen las várias form as 
y  los diversos colores. A d em as, que nadie puede 
enganchar m ás de dos caballos. Solam ente diré á 
u sted  una cosa nueva : en Sevilla  he v isto  a l Con­
de de Luque enganchar de várias m aneras, y ta m ­
bién llevar u n  caballo suelto  am aestrad o : aquí no 
se contentan con eso. H ay  quien tiene u n a  jaq u ita  
enseñada á  ir  suelta, con un  collar de cascabeles en 
el cuello, delante del coche, y para  m ayor lucim ien­
to  la  p in ta  a l óleo fajas de diversos colores.

Se presentó el p rim er dia á  rayas am arillas, en­
carnadas y a zu le s ; el segundo de am arillo  y ne­
g ro , y  e l tercero con los colores nacionales.

E s  o rig inal, y se puede llegar po r este procedi­
m iento á  ten er u n  caballo pin tado por Muñoz 
D egrain , L u n a , F ran co , etc.

E l  H ipódrom o está  m uy  bien cuidado y bien 
d irig ido ; el reglam ento es su i generis, y  la  an i­
m ación m ayor que en M adrid.

L as copas, que constituyen la  m ayoría de los 
prem ios, las rem iten  de L óndres, y  son bastan te  
m ás bonitas que las de M adrid, sin excepción n in ­
guna ; las apuestas, m ayores, y los prem ios en m e­
tálico se entregan en e l acto de g an a r la  carrera.

L a  Sociedad esta  d irig ida y  com puesta, casi en 
su to ta lid ad , por ingleses.

A djunto rem ito á V. el resu ltado  de las car­
reras.

E l  B o t .
M & n ila , F e b r e r o  1885 .

H A RÁ S IM P ER IA L  DE C H R JÁ N A W O J E K  RU SIA .
E l A llg em a in e  S port Zeitung, de  V ie n a , h a  publicado uu 

ai'tícolo, del que vam o s á  da r un resúraen eobre una  viaita  
hecha en 1884 k  este l ia ra s , el m ás im p o rtan te  de  R usia , y  
cu n a  de la  raza  Oriofif, que nos h a  parecido in teresan te  dar 
á  conocer á  nuestros lectores.

P a ra  ir  de Moscow á  Chijanaw oJ se  to m a  e l cam ino de 
hierro  que v a  á  N ow otoherkask ; el v ia je  es corto  ; se sale 
de  M oscow á las once de la  n o c h e , y  ó la  m añana  s igu ien ­
te  se lleg a  i  S irk , donde se d e ja  e l cam ino de iiierro y  se 
to m a  un troiha. E ran  las cinco do la  niafiana cuando el 
au to r de  la  relación  lleg ó  a l l ia ra s  ; llevaba  xina recom en­
dación para  e l coronel I lo w a isk y , d irec to r d e l estab leci­
m ien to  , que hizo lo v ie ra  to d o  con g ra n  m inuciosidad.

T odas la s  cuadras est¿n  m u y  cerca unas de  o tra s , y  el 
l ia r a s  e s tá  concentrado en  un  espacio re la tivam ente  pe­
queño. E l H aras se fundó  e n  1797 po r e l Conde O rloff, que 
fu é  en  pa rte  e l in v en to r de la  ta z a  de tro tadores rusos, y  
la  casualidad tu v o  tam bién  su p a rte  en el éx ito  de la  ex­
periencia; no se podia n e g a r  al Conde O rloff un  ta len to  de 
observación extraordinario , u n a  in te ligencia  y  perspicacia, 
g racias á  la s  cuales h a  pod ido  crea r una  raza  com ple ta­
m ente  n u ev a  que no  d eg en era , cuando la  c ria  so hace de 
una  m anera racional. E ra  un  c riador en  e l sen tido  m ásele- 
v a d o , y  en  la  com pleta  acepción de esta  pa lab ra ; tenía  un
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objeto , Y  k a  insistido  en él sin  deafallecer h asta  e l d ía  del 
éxito.

H izo  v e n ir  cierto  núm ero de  yegTias danesas y  ho lande­
sa s , que cruzó con sem entales de  Oriente. L os productos, 
fu e ro n  loe p rim eros tro tad o res O rlo ff ; los descendientes 
de estos p rim eros p roductos solam ente son  considerados 
como tro tadores d e  p u ra  sangre  O rlo ff , y  e stán  inscritos 
en su  S tu d-B ook  especial.

D osgraciadoniente, h a y  pocas h aras ru sas donde l a  cría 
sea conform e á los p rincip ios ; la  m ayor parte  de  los gaoa- 
í3er(» sacrifican todo  á  la  velocidad de sus caballos. L a  y e ­
g ua  m as ligera  se une con el sem ental m ás ráp id o  para  o b ­
ten e r u n  producto que  ten g a  aún m ás velocidad.

T al es, desdichadam ente , e l p rogram a de m uchas haras, 
y  esto h ace , incon testab lem ente , m ucho dafio á  la  cria  c a ­
b a lla r  rusa.

E l H a ras de  C lirjanaw oj se  com pone h o y  d e  dos seccio­
n e s , la  de  los tro tad o res y  la  del p u ra  san g re  ing lesa . L a 
sección m ix ta  de los aaglo-árabes se ha  trasladado  á  L im - 
vowo.

E l efec tivo  de la  sección de  tro ta d o re s , en  la  fecha  in ­
d icada, se  com ponia de  100 yeguas y  10 sem en tales; el 
haras de  tro tadores com prende en  todo , de  500 á  600 caba­
llos. Los potros quedan en lib e rtad  todo  e l d ia , d u ran te  el 
in v ie rn o , y  todo e l d ia y  la  noche en el verano. Á  e s ta  c ir­
cu n stan c ia  hay  que a tribn ir la  salud  de h ierro  y  g ran  resis­
tencia  de  estos anim ales.

A pénas se h a  separado  el p o tro  de la  m adre , h acia  e l fin 
de l p rim er afio, em piezan á  e jercitarlo  sistem áticam ente. 
En el centro de l p icadero , u n  hom bre , con la  fu s ta  en  la  
m ano , h ace  t ro ta r  los po tros, y  éstos, en  lu g ar de en tre ­
g a rse  á u n  galope desordenado, to m an  ráp idam en te  la  cos­
tum bre  d e  tro ta r con  los m ás herm osos m ovim ientos que 
pueden im ag inarse , y  sin d e jarlo  n u n ca , tan to  es innata  
en  ellos e s ta  cualidad.

E s ta  instrucción  p repara toria  d u ra  h a s ta  e l te rce r afio, en 
que em piezan á  engancharse los trotadores. E n tónees se les 
som ete á  p ruebas que  tienen  po r objeto m edir su veloci­
dad. E l H a ras (  que iia em pezado á  hacer correr en 1884), 
conserva lo máa e sc o g id o ; los que lo com ponen se confian 
al Ohem ajerduik  (p rep a ra d o r), pero no  corren hasta los 
cuatro afios, E n tre  los o tro s, los m ejores po tros los envían 
á  los cuatro años como sem entales, á los d ife ren tes depósi­
tos. L as y e g u as  y  sem entales de  m enor v a lo r se ponen á 
la  v e n ta  á  la  m ism a edad ; cada año se sacan á  subasta en 
el m es de  J u n io , v e in te  ó ve in ticua tro  anim ales. Los p re ­
cios d e  v e n ta  v a rían  de LlOO i  1.800 p ese tas, lo que no  es 
nn  tipo  dem asiado elevado , si se  tien e  e n  cuenta sn cua li­
dad. Es m ás fácil com prar y eg u as , porque en  R usia nadie 
quiere em plearlas com o caballos de serv ic io ; hace tiem po 
es de m oda no  u sa r en  los carrua jes sino caballos enteros, 
enganchar yeg u as es de  m al tono . Á  m enos que u n a  yegua 
sea m uy v e los, no  se  vende sino p o r las dos terceras partes 
del precio de u n  potro  de la  m ism a cualidad. Se pueden ha­
cer buenas adquisicioneB en la  época de la  ven ta  anual.

E s  p reciso  reconocer que en R usia la  cría  del p u ra  san ­
g re  y  del m edia sangre  in g lés , d e ja  aún m ucho que desear; 
el clim a no perm ite casi una  extensión provechosa dei 
sport h íp ico  ; adem as, m u y  pocos prop ietario s rusos esti­
m an el p u ra  sangre  in g lé s ; la  m ay o r pa rte  sostienen que 
en R usia  se necesitan caballos resisten tes , d iestros y  de 
g ran  fru g a lid ad , y  rehúsan  estas  cualidades a l sangre  in ­
glesa e n  g en era l, y  sobre todo al p u ra  sangre. E n la s  car- 
reras de  Krasnoe-Selo y  de Zarskoe-Selo las m uestras que 
se v e n  están  fa lta s  de  fu e rza s, y  son á  veces verdaderos 
esqueletos; la  m ism a preparación es m u y  d efec tu o sa , los 
caballos s o n , ó dem asiado pesados y  algo h inchados, ó bien 
al co n tra rio , dem asiado escuálidos.

E l H aras im perial de  C hrjanaw oj escapa á  todas estas 
criticas. D ebe, sin con trad icc ión , e l desarrollo que h a  to ­
m ado, a l M inistro de  la  casa del E m perador, je f e  superior 
de todas la s  liaras ru sa s , e l Conde W oronjow -D aschkow , y 
á 80 excelente  d irec to r, e l coronel Ilowaisisy. E l efec tivo  
ac tu a l puede riv a liza r con el d e  la s  m ejores h a ras  de l con­
tinente.

E sta  extensión es adem as m u y  recien te  y  fa ltan  m uchos 
progresos que  realizar. E n  1834 fu é  cuando po r p rim era  
vez hizo correr sus p ro d u c to s , p a ra  lo que  se hizo v en ir  de 
In g la te rra  un  bnen p reparador y  u n  jo c k e y , p ero , desgracia­
dam ente , e l clim a será  siem pre  u n  g rav e  obstáculo. E l p re ­
parador ing lés hace en toda c ircunstancia  todo  lo  que pue­
de; pero ¿cómo hacer llegar á  la  m eta  caballos que h a y  que 
obligarlos á  trab a ja r  sobre p a ja  en  el m es de A bril, á  causa 
de la  n ieve? Adem as, en razón m ism a de e s ta  organización 
excelente, donde q u iera  que los csb a llo s del H a ras se p re ­
sen ten , deben g a n a r  ju g an d o  á  todos los que se encuen­
tren ; no  se ten d rá , pues, n u n ca  su  verdadera  m edida.

E n  el m es de  A bril habia 13 caballos p reparándose, quo 
no corren h asta  loa tre s  aHos. P a ra  e l trabajo  a l p a so , los 
m on tan  mozos de cuadra  ruaos, y  e l p rep arad o r alaba m u ­
cho su destreza y  habilidad.

E a  Ja fech a  ind icada, el efec tivo  d e  l a  sección inglesa  
se com ponia  de 37 y eg u as  y  7 sem enU les, todos anim ales 
escogidos. L as y eg u as  traídas de  In g la te rra  en  1883, p o r

e l coronel Ilow aisky , son m u y  h erm osas; en tre  los sem en­
tales h a y  que c i ta r ,  an te  to d o , á  C ónsul, que costó  28.000 
p ese tas en la  v e n ta  del Conde L agrange. Los o tros son, 
L a r y  Fellora, M a rch a ll, S c o tt ,  Peut-eire, Q uirot, B a m p -  
Ion y  M onarck. E l p reparador aprecia m ucho los p roductos 
de L a r y  Felkno. E n  la  v en ta  del Conde de L a g ra n g e , el 
coronel Ilo w sisk y  com pró tam bién  u n  yearling  de be lla  
ap arien c ia , y  quo p rom ete  inuclio , Conscril^ p o r e l que 
pagó 30.000 pesetas.

L as ven tas de lo s  ¡/earUngs de p u ra  sangre  del H a ra s  de 
C h rjan aw o j, ee verifican siem pre en  e l m es do  J u n io ,  y  el 
precio m edio es de  2.500 pesetas cada uno,

JO C K E T ,

m m  LEY CONTRA LA FILO X ER A .
E l proyecto  de ley  de d e fen sa  con tra  la filoxera, le id o  en 

e l  C ongreso , declara  calam idad pública la  p lag a  que invade 
lo s viftedos de a lg u n as reg iones de E ap añ s, y  que llev a  el 
nom bre de P h yllo xera  v<tstatric ;  considera de  u tilid ad  pú­
blica  cuan tas m edidaa se adopten  p a ra  e v ita r , co n tener ó 
coD ibatir la  in v a s ió n , d ifu sió n  y  p ropagación do la  plaga. 
Se c rea  en  M adrid una  Comision cen tral de  d e fen sa , que 
p resid irá  e l Sr. M inistro de  F o m e n to , y  se establecerán en 
to d as las p rov incias com isiones provinciales y  m unucipales 
de  defensa.

E n  la  im posib ilidad  de reproducir ín te g ro , po r su m ucha 
e x te n s ió n , e l a rticu lado  del p ro yecto , trascrib irém os las 
m odificaciones m ás im p o rtan te s  que in troduce en  la  ley  
v ig en te .

Fundándose en  que  no  h a y  razón científica que justifique 
las m edidas d e  d icha  ley  re la tiv a s á  la  prohibición de in tro ­
du c ir p lan tas v iv as do países ó com arcas que se ha llen  l i ­
b res de la acción del in se c to , establece la s  sigu ien tes m e­
d idas m énos rad ica les:

A rt. 5.” Se au to riza  a l G obierno p a ra  q u e , do acuerdo 
con la  Comision c en tra l, pueda p ro h ib ir, en la  m ed ida  y 
po r e l tiem po  que las circunstancias acon se jen , la  in tro ­
ducción en el te rrito rio  de EspaíLa y  sus islas adyacentes 
de  sa rm ien to s, barbados y  p ú a s ; de  todos los residuos de 
la  v id ,  como los tro n co s , raíce», hojas y  cuan to  h ay a  se r­
v ido  p a ra  e l  cu ltivo  de este a rb u s to , aunque  se  im portase 
corao leña  ó com bustib le, y  todo  género  de  á rbo les, arbus­
to s  ó cualesquiera o tras  p lan tas v ivas p rocedentes de  reg ión  
in fes tad a  por la  filoxera. L as sem illas y  la s  p lan tas deseca­
das y  convenientem ente p reparadas p a ra  lo s  herbarios es­
tarán  en  todo  caso exen tas de  esta  prohicion. D e ig u a l ven ­
ta ja  d isfru ta rán  la s  flores co rtad as , la s  f ru ta s , los bu lbos ó 
cebollas y  tubérculos con envases reglam entarios.

P a ra  la  introducción de  p la n ta s , árboles ó a rb u sto s que 
no  procedan  de re g ió n  in fes tad a  po r la  filoxera será  nece­
saria autorización especial del M inistro de F o m en to , de­
biéndose acred ita r p rév íam ente  por lo s  in teresados la  p ro ­
cedencia de  laa p lan ta s  y  que  éstas n o  h a n  tocado e n  re ­
g ió n  in v ad id a  p o r 1a filoxera.

A rt. 6.“ E n  las p rovincias invad idas y  en  las que e n  lo 
sucesivo lo fu e ren , q u ed a  p ro h ib id a  la  exportación  do las 
c e p a s , sa rm ien tos y  dema» ob jetos com prendidos en  e l ar­
tícu lo  an terio r.

A rt. 7." P a ra  p lan ta r v iñ as  en  E spaña  y  en  sus islas a d ­
yacen te s  deberá p receder aviso  escrito d irig id o  a! alcalde 
respectivo y  á  la  Comision p rov incial de  defensa , acom pa- 
Bando á  am bos certificación de  que los sarm ien tos ó b a r ­
bados no proceden  d e  com arca in fes ta d a  p o r  la  filoxera.

E l G o b ie rn o , de  acuerdo con ¡a  C om ision c e n tra l , podrá 
au to rizar la  im portación  de sarm ientos ó barbados de  v ides 
re sisten tes á  los p rop ietarios de las p rovincias inv ad id as en 
su  m ay o r p a r te , siem pre que ju stifiquen  que  ee d e s tin an  á 
rep o b la r vifiedos.

E n  la s  secretarías de  loe A yun tam ien tos y  en  las de las 
com isiones p rov inciales de  d e fen sa , se llev a rá  un  libro  re­
g istro  d e  la  p lan ta c ió n , núm ero y  procedencia de  la s  cepas 
y  nom bres d c l duefio , aparcero  6 arrendatario .

E l proyecto m odifica tam b ién  la s  d isposiciones actuales 
en  lo que se  refieren  á  la p roh ib ic ión  ab so lu ta  de  in tro d u c ­
ción en E spafia  de flores co rtad as , bu lbos ó cebollas y  tu ­
bérculos, dado que e l insecto  sólo v i r e  y  se  desarro lla  en 
la  vid.

Suprim e las  indem nizaciones establecidas p o r la  actual 
leg is la c ió n , y  con ob jeto  de  a lleg ar recursos p a ra  cubrir 
los g asto s que  o rig inen  loa trab a jo s  necesarios par.\ lib ra r 
á  Espafia de  la  p la g a , se c rea  u n  fondo nacional po r un  
im puesto de  una  p ese ta  por hectárea  de v iñ ed o  en  la s  p ro ­
v incias invad idas y  en  las l im ítro fe s , y  50 cén tim os en las 
re stan tes  ; fondo  q u e , u n a  vez re ca u d ad o , se d ep osita rá  en  
el B anco de E sp añ a , y  que e l G obierno, d e  acuerdo con  la  
Com ision cen tra l de defanaa, d is tribu irá  e n tre  la s  p ro v in ­
cias atacadas.

U n crédito  pe rm an en te  de  500.000 pesetas ab ie rta s  á  f a ­
v o r del M inisterio  d e  F om en to  p a ra  a te n d e r á  los gastos 
de in specc iones, e s tu d io s , en say o s, defensa , eatadíetica, 
adquisición de  sem illas , e tc .,  se rv irá  de  com plem ento  al 
fondo  nacional.

E l G obierno, á  fin de  da r in m ed iatam en te  com ienzo á  la 
cam paña de defensa , y  con objeto de  a ten d er á las corres­
p ond ien tes indem nizaciones, p ro cu ra rá  su b ven ir á  ellas, 
re in tegrándose d e l m encionado fondo  nacional cuando  esté 
recaudado.

Serán m ultados los alcaldes m orosos en  la  trasm isión  de 
n o tic ias  re fe ren tes  á  la  p laga .

Quedan derogadas la  ley  de 30  de  Ju lio  de  1878, la s  de 
27 de Ju lio  d e  1883, y  dem as d isposiciones v igen tes.

C R Ó X IC A  DE SOCIED AD .
B u l t  d e  B eQ « flc en c ia  t u  e l  » n U g n o  p s l s d o  d e  A l t » m i r a .— B o d i  d o l  h t jo  

s e g u n d o g é n i to  d e l  d l f n n l o  i n f a n t e  ü .  S e b a í t i i n  y  d.e I»  I n f a n t e  dofiiL C ris- 
t i n a  c o n  ]a  se&OTita d e  —  O t r a s  n o t ó l a s .

E l acontecim iento m ás notable  de  la  p resen te  quincena 
h a  sido e l b rillan te  baile de  Beneficencia organizado por 
la s  señoras que componen la  ju n ta  do la  R eal Asociación 
de Beneficencia D om iciliaría , que tu v o  lu g ar anoche en 
los salones del antiguo palacio de A lta m ira , destinándose 
los productos d e  la  fiesta á  los pobres de  la  paiToquia de 
San Jo sé  y  á  la  edificación d e l Colegio de  hu érfan o s de  
Santa Cruz.

L a  fiesta re su lté , como e ra  de esperar, b r illan tís im a; la  
ám plia  escalera hallábase cub ierta  d e  r ica  a lfo m b ra , y  á 
uno y  o tro  lodo se veian  infinidad de  m acetas y  flo res; los 
salones estab an  sencilla p e ro  e legan tem en te  adornados y 
p ro fusam en te  ilum inados.

L a  concurrencia  era num erosa y  d is tin g u id a  ; a llí e s ta ­
ban  , en tre  o tras m uchas personas que  n o  recordam os, las 
D uquesas d e  la  T o rre , C astre jo n , V e rag u a , V alencia  y  
"Mandas y  V illanueva;

M arquesas de  A yerbe, B en alú a , A g u íla r de Campáo, 
C am po-Sagrado, C astro-Serna, C onquista, O oquilla, Qoi- 
coerro tea . L a g u n a , H íjo sa  de A lav a , H oyos, Miraflore», 
N ág era , Pazo de la  M erced, Perijáa, P ezu ela , B onoali, Vi- 
llam ay o r, S an tu rce , San ta  M arta , T orrecilla , V ive l, Caste­
llón  , Som osancho y  G u a d a le s t;

Conilesaa de San tovenia , San  L uis, San R afael de  Luya- 
n ó , O liva  de  G a itan , C arle t, B enahavis, T ejad a  de Valdo- 
sera, T o ra ta , T o rrejon , V alencia de  D on  J u a n , V illapater- 
n a , T orrem ata  y  V alle de San J u a n ;

V izcondesas de l C erro, I rn e s te  y  da  la  V ega;
Señoras y  seEorítas de  M endez L e a l, M o neo , A lonso 

M artínez, A gu irre  de  T ejada, B arrenechea, E charri, Ferraz, 
C allejón, Espafia, Lengo, Loreeccha, C havarri, V elarde, S¡- 
k les  , L a b a t , M ata y  A ló s , Terun^ M oyano, Po lo  d e  B er­
nabé , R osales, T uero  de la  P u e n te , V ela  H ida lgo , Moreno 
R o cafu !, M adrazo, M oret y  P re n d e rg a s t, M endez Vigo. 
Leou y  C astillo , S uarez, C am puzano , M oreno, Luque, 
E chagüe, N arvaez, T o rreb lan ca , B em aldo  Qoirós, U lloa- 
C alderon, de l V alle , S h o ltzs , Perez de G uzm an , Salabert 
R u m ag u c ra , B ru n e tti, R osales, L em ery , G án d ara , P in o ' 
Santos Suarez, B aena, Sanrom á, B e g u ifre ro , C honard, 
M ontesinos, N e ira  y  M artínez.

Cuanto e ra  b rilla n te  la  concurrencia de  sefioras era lu c i­
d a  la  de  caballeros, entre  los que  se en con traban  rep resen ­
tan d o  al G obierno el p residen te  del C onsejo , Sr. Cánovas 
d e l C astillo , y  a l Cuerpo diplom ático, los M inistros de  I n ­
g la te rra ,  A ustria -H ungría , C h ina, y  S ecretarios d e  M éjico 
y T u r q u ía ,  los D uques de F e rn án  N uñez, T am ám es, San- 
to fia  y  V e rag u a , Sres. L eón y  C astillo , M azo, general 
E ohagüe y  otros mil.

P o r  todas partes se hacían  m erecidos elogios d e  la s  se­
fioras encargadas de  organ izar la  f ie s ta , que hab ían  p ro ­
porcionado u n a  noche ta n  agradab le  á  la  sociedad cortesa­
n a  y  un  cuantioso donativo  á  los pobres.

L a  orquesta y  e l buffet fu e ro n  m agníficos ; la  fiesta  te r ­
m inó á  h o ra  m u y  avanzada  d e  la  m adrugada.

T am bién en  e s ta  quincena se han  celebrado a lgunos e n ­
laces m atrim oniales, en tre  e llo s , e l del jóven D. Pedro  A l­
cán tara  de  Borhon y  B o rb o n , duque del D urcal, con la  se ­
ñ o rita  dofSa C aridad M adan y  U ríondo.

L a  cerem onia  tuvo  lu g ar, á  la s  diez de la  m añana del 
lunes 6 del corriente, en  la  sa la  de  tap ices y  arm as de l Real 
Palacio.

Poco ántes de  d icha  h o ra  salió de  Pa lac io  la  cam arera  
m ay o r de S. M. la  Beína, D uquesa de M edina de las T orres, 
á  busca r á  la  nov ia  en un  coche de la  R eal Casa. A l m ism o 
tiem p o , e l Sr. M arqués de A lcañ ices, m ayordom o m ayor 
de S, M., ib a  p o r  e l novio á  su  palacio d e  la  calle de  Ferraz .

U n a  vez  en Pa lac io  los n o v io s, se procedió  á  la  cerem o­
n ia  I siendo padrinos SS. MM. y  dándoles la  nupcial bend i­
ción el Sr. P a tr ia rc a  de las In d ias .

E l R ey v estía  un ifo rm e de cap itan  g e n e ra l; la  E eina  
llevaba  un precioso  tra je  de terc iopelo  verde  oscuro , y  la s  
in fan ta s  do ñ a  Isab e l y  dofia E u la lia , d oña  C ristina y  doña 
Isab e l F e rn an d a , de  negro.

A sistió a l acto  to d a  la  fam ilia  Real, asi como lae in fan tas
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doBa C ristina con sus h ijo s , doña Isab e l Fernanda  y  ios 
je fes  superiores de Palacio .

Asdstieron como tes tig o s lo s  seBores Duques de B aena y  
de M aqueda, ten ien te  genera l D . Ignacio  de l C astillo, 
M arqueses de  A lcaC ices, de las A lm enas, de  M onasterio y  
N ágera  y  D . F e lip e  de  A ristizábal, *

C oncurrieron tam b ién  a l acto la  D uqnesa de  B aen a , la  
M arquesa de  las A lm enas, la  Condesa de  Suporunda. M ar­
quesas de  Calderón y  de  N ág era , señora  de U riondo , y  los 
señores C om andante g en era l de  A labarderos, Conde del 
Serrallo; je fe  del cuarto  m ilita r, genera l B lanco; Conde del 
P ila r , M arqueses de V illam anrique y  de  Velada y  señores 
P ig n a te lli y  Redondo.

Ltt be lla  se ñ o rita , h o y  Duq'ieSa de  D urcal, v e stia  un 
precioso tra je  b lanco con m agníficos encajes.

D on Pedro de B orbon v e s tia  e l un ifo rm e d e  m aestran te  
de  Sevilla , con la  b a n d a  de  C árlos I I I  y  o tras extranjeras.

D on Francisco  de  B o rb o n , duque de  M srcliena, ib a  con 
uniform e de m aestran te  de V alencia , y  sus herm anos don 
L uis y  D. A lfonso con el de  alum nos de las A cadem ias do 
In fan te ría  y  C aballería  respectivam ente.

SS. WM. reg a laro n  á  la  n o v ia  u n  precioso aderezo de 
perlas y b r illa n te s , conversaron  cariñosam ente  con los no­
v ios y  fam ilia , re tirándose á  sus hab itaciones cerca de  las 
doce.

T erm inada  la  cerem onia, d irig ié ronse  loe nuevos esposos 
a l  palacio de la  in fan ta  dofia C ristina, m adre del novio .

P o r la  ro c h e  salieron para  Sevilla, con objeto de sa ludar 
á  S. M. la  re in a  doCa Isabel y  de  p asa r e n  aquella  ciudad 
e l resto de l m es.

A núncianse várias fiestas y  saraos en  casa  de  los seño­
res de San tos S uares, B arnes, de G óm ez, D uquesa de la 
T orre y  M arqueses d e  C erralbo y  P u e n te  y  Sotom ayor.

Velox.
Uadrld, 18 ¿e AbrUde 188S.

N O TICIA S GENERALES.
Carreras de  caballos en la  prim avera  de 1885 : 
Sev illa , loe d ias 21 y  22  de  Abril.
Je re*  de  la  F ro n te ra , el d ia  26 de  A bril. 
M adrid , los d ias  5 ,  7. 9 y  12 de  M ayo. 
B arce lona , los dias 17, 20  y  24 de  Mayo, 
L isboa, lo s  d ias 1 2 ,1 3  y  14 de Ju lio .

E l d ia  15 del ac tu a l h a  rean u d ad o  su s clases de  M ate­
m áticas y  A gricu ltu ra  nuestro  am igo y  colaborador el 
académ ico de ]a R eal de  C iencias y  L etras , D . L uis A lva- 
rcz  A lv istu r.

L a  m atricu la  está  a b ie rta  h asta  e l 30  del ac tu a l, en  la  
calle M ayor, 97, p rincipal.

Á  ju z g a r  p o r las m atrícu las que v a n  hechas, la  Exposi­
ción andaluza de ganados p rom ete  esta r m u y  concurrida. 
Y a  h a y  in scrito  g anado  de los Sree. R o ja s , de  C arm ena; 
B en jum ea, P a rlad é , P o le ra , Conde d i  C asa-Ibarra , de Se­
v illa , y  R iv as , de U tre ra ;  Nui5ez de  Prado, de  A rcos; H i­
dalgo y  M elendez, de  M ed in a ; C u a d ra , de U tre ra , y  R ei­
n a  de l A rahal. E n  su d ia  publicarém os relación  de ta llada  
de est« concurso  y  de  los prem ios o torgados.

o o o

P o r  el correo que  salió el 1 .' de A bril de B arcelona con 
rum bo á  M anila , van las órdenes para  la  creación de  un 
cen tro  d e  Fom ento  de  la  c ria  caba lla r, en  la  D irección de 
A d m in istrac ión  c iv il, y  e l establecim iento  de dos paradas 
d e  caballos sem entales e n  la s  g ran jas-m odelos de L uzoa y 
V isayas.

Los citados caballos serán  adquiridos en  la  In d ia  in g le ­
s a ,  cuyas castas, según  el parecer de  las personas com pe­
ten tes , reúnen  las m ejores condiciones para  e l c lim a de 
F ilip inas.

e 
o  o

L as carreras de  caballos en  M oscow se verificarán  este 
año d e l 25  de  M ayo al 5 de S e tiem bre: h ab rá  vein titres 
d ias  de  carre ras y  loe prem ios im p o rtan  200.000 pesetas. 
L a  m ay o r p a r te  son hand icaps y  para  gentlem en-riders. El 
prem io del E m perador es de  24.000 pesetas, Moacow es el 
<entro m ás im portan te  de R usia b a jo  e l pun to  de  v ista  
del sport. H ay  n u ev e  establecim ientos p rivados y  se p re ­
paran  en  ellos m ás de  c ien  caballos. E l Gobierno ruso  ha 
com prado en  F ra n c ia  í  B o ia rd  y  10 y eguas de p u ra  san ­
gre.

E n  V iena habrá  una  E ip o sic io n  de caballos de l 9 a i 17 
de Mayo.

En Leew arden (  H o la n d a ) ha  liabiilo carreras sobre el 
hielo. L a  g ra n  carrera  in te rnac ional, de 1.600 m etro s, lla­
m aba  m ucho la  a ten ció n , pero no se p resen taron  los dos 
pa tin ad o res n o ru e g o s : la  m ay o r p a r te  de  los cam peones 
e ran  holandeses ; cinco ing leses que se p resen taron  fueron  
b a tid o s , y  ganó e l ho landés K in g u ra , recorriendo  la  m illa 
en 3 ' 31 ‘/í" -

E n A m é ric a , donde e l p a tín  cuen ta  num erosos adeptos, 
el célebre aficionado P h ilip s gan ó  e l m es ú ltim o en New- 
Y ork u n a  ca rre ra  de 25 m illas sobro el h ie lo , y  recorrió  la 
d istanc ia  en  149' y  17".

o c  e

E n  A m béres hab rá  este afio u n a  Exposición in te rn ac io ­
n a l de  anim ales reproductores, E l concurso de  la  especie 
cab a lla r  se d iv ide  en  24 categorías d ife re n te s , de la s  que 
la s  16 p rim eras son de razas a g r íc o la s : las o tras  com pren­
den loe caballos de  carreras , s illa  y  tiro . E l concurso d u ­
rará  cinco d iss  y  em pezará el 27 d e  Ju n io . E s d e  esperar 
que los criadores de  todos los pa íses to m arán  p a r te e n  este 
torneo in te rn ac io n a l, y  loe aficionados podrán aprec ia r 
la s  cu alidades respectivas de  la s  d iferen tes razas.

o
e  o

Im p o e ta n tg ,  81 ES CIERTO. —  D el periódico iíerue/SiíC?- 
Am ei-icaine  traducim os lo  s ig u ie n te ;

« Colombia. Se acaba  de  hacer u n  descubrim ien to  m uy 
curioso en uno de los E stados d e  C olom bia, lim ítro fe  de 
V enezuela , y  que in te resa  en e l m ás alto  g rad o  á los m é­
d ico s , y  sobre todo  á  los c iru janos europeos.

I  P arece  que un tan d o  u n  in strum en to  c o rtan te  cualquie­
ra  con e l ju g o  de un  arbusto  conocido con e l nom bre de 
A l h a ,  se pueden hacer la s  m ás d ifíc iles operaciones d e  c i­
ru g ía , sin  que h a y a  la m ás pequeña pérd ida  de  sangre  por 
las abertu ras hechas con el instrum ento ,

» P ara  lleg a r á  este  resu ltado  b asta  f ro ta r  ántes e l ins­
tru m en to  con u n  paño im p reg n ad o  de la  sav ia  de l ar­
busto.

íO t r a  p a rticu la rid ad , igualm en te  curiosa, es que p a ra  
provocar hem orrag ia  b asta  a sp irar e l o lo r de  la  p lan ta  
hem bra  del arbusto  , la  cual se d istingue  de la  p lan ta  m a­
cho p o r la  ausencia  en el cáliz  de  su  flor de dos pequeños 
segm entos parecidos á  dos lentejuelas.

D L a persona  ó e l c iru jano  que  desee hacer uso de los b e ­
neficios d e  este  d escu b ritn ien to , puede d irig irse  á  los se­
ño res T rin id ad  y  Ju a n  M artín ez , residentes en  e l V alle  
(  E stado de S a n ta n d e r) , único  p u n to  donde h asta  ahora  es 
conocida la  A liza .»

En P av ía  h a  hecho varios ensayos e l p ro feso r M anto- 
g a z z a , los cuales dem uestran  que en las g ran d es po b lad o , 
n e s , e l cu ltivo  de la s  flores en v e n ta n a s , ja rd in es , pa tio s, 
te r ra d o s , e tc . , despues de  la  creación de  parques y  paseos 
públicos, es uno  de los medioe m ás poderosos p a ra  com­
b a tir  la  in sa lub ridad  del aire.

L as flores de  m ás perfum e son tam b ién  las que p ro d u ­
cen m ay o r can tid ad  de  ozono.

Los ja c in to s , m en ta s , esp liegos, helio tropos , narcisos, 
e tcé te ra , ocupan el p rim er térm in o , y  soa p a ra  los barrios 
de a ire  v ic iado  lo que los eucalip tus para  la s  regiones in ­
salubres de  A ustra lia  y  A rgelia . Se ve, por lo dicho, que el 
cu ltiv o  d é la s  flo res , no  sólo a lé g ra la s  h ab itaciones, sino 
que  ofrece adem as la  v e n ta ja  de  purificar el am bienté.

A si como en los g ra n d es  p in are s  se u tiliza  la  estraccion  
de  la  re s in a , así en la  In d ia ,  p o r e l m ism o procedim iento, 
se ex trae  azú car de las palm eras de  dátiles.

Los árboles se p lan tan  en h ile ra s , á d istanc ias d e te rm i­
n ad as , no  p a ra  recoger el f ru to  como en  A ra b ia , sino para  
ex trae r azúcar d e  los árboles L a  pa lm era  de dátiles co­
m ienza á  d a r  f ru to  á  los siete aB o s, y  su  producción au­
m en ta  h a s ta  los v e in te , cesando de p ro ducir p o r  com pleto 
á  los cu aren ta  años. E l m étodo p a ra  que dé cada árbol m a ­
yo r re n d im ie n to , consiste  en  p racticar incisiones en el 
tronco  y  colocar tie sto s  de barro  en  cad a  u n a  d e  ellas. E sta  
operacion la  hacen genera lm en te  en  O ctubre y  recogen los 
tiestos en  N oviem bre. E l ju g o  se h ie rv e  y  se clarifica p a ra  
obtener azúcar. A segúrase  que es u n  cultÍTO m uy prove­
choso.

E l 28 de  M arzo ee verificó en  el T ám esis la  tradicional 
re g a ta  de las U n iv e rsid ad es, g a n ad a  po r la  de  O xford por 
tre s  lardos. E sta  v ic to ria  es la  22  de  1m obten idas p o r los 
de O xford desde U  fu n d ació n  d e  este  m atch. Los de Cam­
brid g e  han  g anado  18 veces.

E n  P a rís  se h a n  celebrado reuniones , á la s  que  asisten 
delegados de  los c lubs de 1& c ap ita l, con objeto de  fo rm ar 
un  C om ité de  re g a ta s  m e tro p o litan as , com o las de  Lón- 
dree, y  que  h a y a  en  París todos los afios re g a ta s  in te rn a ­
cionales.

E l Concurso h íp ico  de  este  año en  P arís ha  ten ido  un  
g ra n  éx ito . L a  organización es p e rfec ta , y  público num e­
roso acude á  v isita rlo  diariam ente.

E l M inistro  de A g ricu ltu ra  h a  ag regado  á la  Comision de 
exám en de caballos una  Com ision s a n ita r ia , com puesta de 
v e te r in a r io s , encarg ad a  d e  h ace r constar e l estado sa n ita ­
rio  de los caballos presentados. E l resu ltado  es m uy sa tis­
fac to rio , puesto  que sólo se han  rechazado 4 de lo s 488 
que se han  reconocido.

Sum ario del núm . 411 d e  la  R ev itta  de E tp a ñ a ,  corres­
p ondien te  al 10 de Abril de 1885:

Carmen S y lv a  y  la  literatura de R u m a n ia ,  po r D . Ju a n  
F as len ra th , C. do la  A cadem ia Enpañola —  L a  cuettion lo- 
c ia l en sus relaciom s con lo t sU temas de desamorHzap.ion 
aplicados p o r  M eií'lixáhal y  B ra vo  M u rillo , po r D. A ndrés 
Borrego.— E l  confiicto de In g la terra  en A fr ic a .— I ta lia  eii 
A b itin ia .— L a  guerra en el S u d a n  O riental, po r D. F , N. 
R eig-— L a  casa y  e l  síieio relación con las enfernedadee, 
por e l Dr. l ’h, l la u s e r ,  C. de la  A cadem ia de  M edicina.—

E l  tratado de comercio con ios E stados Unidos y  e l pretK- 
puesto  de C uba, p o r D. B ernardo P o rtuondo .— Un secreto 
m eta/lsico , cu en to , p o r D. R afael Com enge .— R ev is ta  l ite ­
ra r ia ,  tres novelas nuevas, po r O rlando .— Crónica p o lítica  
in terior, p o r  D. F rancisco  C alvo M uñoz.—E xter io r ,  por 
D . A n g e l de Urzáiz .— N otas bibliográficas.

E l m atch  en tre  el célebre sculler canad iense  E dw ard 
E au lan  y  e l rem ador de  A ustralia , Be&ch, p a ra  e l titu lo  de 
cam peón del m undo  y  una  sum a de 25.000 pesetas, se  v e ­
rificó en  S idney (A u s tra h a )  el 28 de  Marzo. E l In teres era 
inm enso, pues aquella  p rueba  debía decid ir de a n a  m an e ­
ra  defin itiva  en  la  lucha  en tab lada  en tre  aquellos h o m ­
bree: así las dos o rilas del P arram atla  e stab an  cub iertas de 
espectadores. P o r  las ú ltim as notic ias recib idas, H aulam  
fué batido  y  B each obtuvo  e l títu lo  de  cam peón, ganando 
la p ru eb a, despues de una  ru d a  lucha , po r se is largos.

o
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T e a t r o  d e  l a  Comedia.— H a  empezado á  a c tu ar l a  com ­
pañía i ta l ia n a , con los dram as de Sardou, F edera  y  Odette, 
que h a n  ten id o  u n a  no tab le  in te rp re tac ió n , particu larm en- 
m en te  e l ú ltim o. L as señoras Glech y  R e ite r y  los señores 
Em m anuel y  P a lavedesi fueron  m uy aplaudidos del d is tin ­
gu ido  público , que  escuchó con dele ite  las obras del céle­
b re  a u to r  fran c é s , y  han  dem ostrado que  son acto res de 
p rim er ó rden , en  los d ife ren tes  papeles que h a n  re p re ­
sentado.

C ada noche sale m ás com placida la  concurrencia, y  
creem os que el lindo coliseo estará  de m oda cu e s ta  te m ­
porada.

E l circo de  P rice  tam b ién  h a  abierto  sus p u e rta s , p re ­
sen tando  u n a  no tab le  com pañía: e l público, m uy aficionado 
á  esta  clase de espectácu los, p rem ia  los desvelos de l in te ­
lig en te  d irec to r y  em presario  llenando la s  localidades. 
H a  em pezado la  tem porada con g ra n  éx ito , y  com o no 
descansa en p resen ta r nuevos e jercic ios, le  auguram os un 
g rao  resultado.

NOTAS DE CAZA.
N adie  lo c ree , pero  es lo cierto  que v iv im os en  p rim av e­

ra. E l inv ierno  nos está  devolviendo a lgún  anticipo que  en 
afios an terio res debió hacerle e l v e ra n o ; y  como al buen 
pag ad o r no le  duelen  p ren d as, la  pro longacion del in v ie r­
no  h a  sido y  e s tá  siendo p e rfec ta  y  leg itim a. S í, señores; 
el in v ie rn o  h a  durado esta  tem porada seis m eses cabales, y  
á  ju zg a r po r la s  traz a s , coleará h a s ta  bien entrado el p ró ­
x im o Mayo.

Y a  arriban lae avanzadas de las codornicM  á  nuestras 
costas de M ediodía y  de L ev a n te , y  las sierras próxim as á 
la  córte  se ven  aún cubiertas de  n ieve , como s i lo s  an im ales 
que en tran  en n u estra  P en ín su la  fuesen osos y  án ad es, en 
vez d e  codornices, tó rto las y  dem as aves v e ran ieg as de 
paso. A lcanzam os unos tiem pos en que todo  se  nos d a  fa l­
sificado , la  po lítica  como los géneros u ltram arin o s, la  Na­
tu raleza  como los caracteres.

¡ A b r i l! ¿ quién  le conoce ?
C uentan  nuestros m ayores que p o r ahora se e n g a la n a ­

ban los cam pos, y  el sol re lu c ía  como inm ensa ascua de 
fu e g o , y  cl am biente era purísim o y  la  tem p era tu ra  suave, 
y  los p á jaros and ab an  apareados po r lom as y  espesuras, y  
q ue , en  sum a, renac ía  la  N atu raleza , dfshaciéndose en  
p e rfu m es, arm onías y  colores. Pero esto debía suceder a n ­
ta ñ o , no  en  estoa tiem pos, en loe que si sabem os que e s ta ­
mos en  Abril es porque nos lo dicen los calendarios y  los 
artículos escritos de  encargo para  sa lu d ar la  lleg ad a  do la 
p rim avera.....

Supongo que en cl afio ac tu a l no  habrá  poeta  que se 
a treva á  salirse de m adre , es d ecir, á  c an ta r  á  l a  gen til 
cam p iñ a, á  las dulces m añanas de A bril, n i á  las bellezas 
de la  p rim avera . Se expo n d ría  á  que ra d ie  le c reyera  y  á 
que todos se riesen  de  él.

Quiero decir con e l an te rio r introito  que e l tiem p o  ha 
sido f a t a l , que á  un  Marzo tu rbu len to  y  de  condicion le­
van tisca  h a  sucedido un A bril v e n to so , lluvioso  y  fa s t i­
dioso , en  el que si no  h a  hab ido  un d ía  re g u la r, en  cam bio 
ha hab ido  a lgunos en que  la  n ieve  y  e l g ranizo  han  azota­
do á l a  hum an idad  doliente. A un acep tando  que tM a rzo  
ventoso y  A bril lluvioso sacan á M ayo florido y  herm osos, 
como e n  e s te  A bril andan  sueltos los v ien to s, y  el re troce­
so en  la  estación es e v id e n te , ten tado  estoy  d e  c ree r que 
e l M ayo de l 85 v a  á  se r florido como lo son a lgunos ce­
m enterios ru ra le s ; es d e c ir , po r la  fuerza  d e l consonan te  ó 
de la  N aturaleza, pero sin  poesía, sin belleza y  sin  am bien­
te  prim averal.

L os aficionados á  la  escopeta se fo rja ro n  la  ilu s ió n  de 
que  v iv ían  en Febrero  ó M arzo, y  no  h a n  respetado  la 
ved a  con aquella  exquisita  p u lcritu d  que fu e ra  de  desear 
y  con  la  que se  realizan  verdaderos m ilagros en  a lgunas 
prop iedades. E n  pocos m eses de A bril se h ab rá  cazado 
tan to  como en e l ac tiia l, n i con tan  m ulos resultados. P u ­
d ieran  co n ta rse  los prop ietarios v irtuosos que han  ten ido  
la  fo rta leza  de  ánim o bastan te  y  e l carácte r suficiente para  
no p rom iscuar en  Sem ana S»nta ó p e rm itir  que in frin g ie ­
sen la  ley  m oral de la  csza, y a  q u e , p o r tra ta rse  d e  cosa 
p ro p ia , no a ten tab an  á  una  ley  esc rita , que  ta n  om ním oda 
lib e rtad  les concede.

E l celo h a  sido m alo , y  los que  no pudieron d iv e rtirse  
con e l pá jaro  po r causa  dei tiem po, Imo tra tado  de obte­
ne r e l desíjuita en  los o jeos, sin  que  las destem planzas de 
¡a N aturaleza les p e rm itie ra  obtener tam poco  grandes re ­
su ltad o s .

¡Ju s to  castigo  á  su  perversidad  I
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M irando el asunto con relación a i m añana, debem os b e n ­
d ecir esas llu v ia s  fastid io sas, p o rque  á  ellas se deberá  qne

Sodam os m ata r perdices cnyos pad res hubiesen  m uerto  
ates de  engendrarlas.
Con lo  cu a l q u e d a  d e m o s tra d o  u n a  v e z  m á s  q u e  e l  que  

no se  coD Suela e s  p o rq u e  n o  qu iere ,

E stá  probado que  lo que m ás se  h a  cazado en la s  cace* 
r ías ú ltim as h a n  sido re u m a s , sin  que n ieg u e  p o r ello  que 
se h ay an  m uerto  a lgunos c ientos de perdices y  m uchos m i­
les  de  eonejoB. P e ro , en  f in , consigno  lo  que o igo , porque 
lo cierto  es que  se  seSala como b u en a  la  en/rada  de  reum as, 
cu an d o  se ig n o ra  aún l a  de codornices.

L a  euspeasion de  sesiones h a  con tribu ido  en g ran  pa rte  
a l fu ro r  c inegético  que se h a  observado du ran te  los últim os 
d ias. A n tes e ran  contados los p a d res  de  la  p a tr ia  que 
ad iestraban  su  p u n te ria  p o litica  tirando  á  los conejos. H oy  
son los m ás los que  cazan , al ex trem o de que p u d iera  d e ­
c irse , s in  valerse  de n in g u n a  p a rad o ja , que no  se  puede 
se r h o m b re  político  de a ltu ra  sin resu lta r m ediano  cazador. 
No d iré  que para  hacer buenas leyes se  precise  hacer bue­
n os t i r o s ; p e ro  desde  ahora declaro que el represen tan te  
del pa ís que  n o  caza desm erece m ucho  en el concepto  p ú ­
blico. Con e l tiem po será  un  padre  del pa ís cursi.

L a  p ru e b a  de q u a la  casi to ta lid ad  de los legisladores 
tien en  aficiones venatorias está  en  la  ley  de Caza. ¿ Puede 
se t peor ?.....

E n lo s  ricos estados de  B enavente  se lia  cazado d u ran te  
todo  e l m e& de M arzo. E l Sr. Conde de la  P a til la  h a  rec ib i­
do en  sus posesiones á  varios am igos de  la  có rte , quienes 
h a n  hecho en  e lla s  esa v id a  lib re  del cam po p or que tan to  
susp iran  los vecinos de la s  g ra n d es  cap itales. E n ese tiem ­
p o  han podido los huéspedes del Conde cazar con el pájaro

{ o je a r , acosar reses b ra v a s , h ace r excursiones á  p ié, á  ca- 
allo y  e n  c a r ru a je , con fo rta r su  cuerpo ju n to  á  la  anchu­

rosa ch im enea  de la  cocina so la rieg a , y  o x igenar su s p u l­
m ones resp irando  u n  am bien te  enibalsam ado con lo s a ro ­
m as cam pesinos; en u n a  p a lab ra , han podido realizar los 
ensueños de l que v ive  e n  poblado y  sale a l cam po á  dis­
traerse .

No h a y  p a ra  qué  d ecir que  el tiem po  fu é  m alo , y  que 
nevó d u ra n te  los m ás de  los d ia s ; ¿ pero acaso  no tie n e  el 
m onte sus encan tos áun  cuando n iev a  y  azo ta  e l v ien to , 
sobro todo  si se ve  caer la  n ieve  desde confortab les h a b i­
tac iones y  se oye b ram ar e l v ien to  al p ié de b ien  a lim en ­
ta d a  ch im enea?

Loa expedicionarios cazaron m ucho al p á ja ro , y  aunque  
las c ircunstanc ias les fueron  adversas, no  b a ja rla  de  200 
e l núm ero de perd ices que m a ta ro n , valiéndose de la s  e n ­
gañadoras y  pérfidas artes de l tollo.

E n tre  los inv itados estaban los Sres. L ope* G uijarro , 
Conde do T orrepando , G arcía T rapero , A rroyo (D . E n ri­
que ) ,  T uero  y  O’D o n n e ll, con a lgunos o tros cuyo nom bre 
no recuerdo  al tra z a r  estos apun tes.

o 
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L a  cacería  m ás renom brada  da  !a  ú ltim a  qu incena h a  
sido la  de  B obadilla , dada p o r e l Sr. M arqués de la  V ega 
d s  A rm ijo  en  honor de  los Sres. Sagasta , A lbareda y  G on­
zález ( D .  V enancio). E l ilu s tre  je fe  de l p a rtid o  liberal 
fu é  al cam po e n  busca  de quietud y  descanso, y  se encon­
tró  con una  agradab le  em boscada po lítica . Sus corre lig io­
narios ob ligaron al cazador á  hacer declaraciones políticas. 
L a  personalidad  del je fe  del p a rtid o  oscureció la  del caza­
do r : e l b an q u ete  de  C órdoba anuló la  cacería  do Bobadilia: 
nad ie  h a  p reg u n tad o  las piezas que se han  cazado en la  
e x f« d ie io ii, sino los prosélitos q u s  se han  g anado  en  el 
v iaje . Pero  m e está  aqu í vedado h a b la r  de  p o lítica , porque 
soy cron ista  de  caza. Lo único  que  puedo decir es que el 
señor Sagasta b rindó  una  p ieza  al Sr. M ártos, la  que  tiró  
con ta n  envidiable desti'eza, que  en  vez de  m atar una  m ató  
dos.

E l Sr. M arqués de  la  V ega  de  A rm ijo  hab ía  inv itado , 
adem as del Sr. S ag asta  y  su h ijo , á  los Sres. G onzález, A l­
b a red a , genera l B argés , D . Ju a n  C alvo , de P a lm a , don 
L eopoldo C alderón, C orrea y  M an tilla , todos los cuales ca­
zaron el p rim er d ia ;  y  e l seg u n d o , adem as de é sto s, los 
Sres. Sancheü G uerra  y  D. R odolfo d e l C astillo, tam b ién  
inv itados por e l duefio d e  la  posesion.

L a  cacería  duró tre s  d ias , en  los cuales se o jearon co­
n e jo s , no  hab iendo  cazado el Sr. S ag asta  e l segundo  por 
haber ten id o  que m archarse á  v is ita r la  c iu d ad  de M álaga. 
E l p rim er di# se  m ata ro n  3jO conejos, 300 y  pico e l se­
gundo , y  unos 150 en la  m añ an a  dal tercero ; en total, I . I I 5  
piezas co b rad as, en tre  ellas b astan tes  perdices.

L a finca es soberb ia, d ig n a  de  su  ilu s tre  dueño ; e l ca­
zadero id e a l,  propio de m agnates. Decia e l Sr. A lbareda 
que no  h ab ía  cazado en  n in g ú n  cazadero reg io  donde e s tu ­
v iesen  ta n  abundantes los conejos. E n re a  id a d , los expe­
d ic ionarios v ien en  encan tados de  B obadilla , y  se hacen 
lenguas de la  adm inistración  de  la  finca y  del tra to  que da 
e l 6(efior de  Mos á los elegidos.

A  la  vez  que  los Sres. .Vlarqués de U  V ega  de A rm ijo  y  
G onzález regresaban á  M a d rid , y  el Sr. A lbareda  m archaba 
á  M annolejo , e l Sr. Sagasta  y  su  hijo , acom pañados de l ex­
senador y  pad re  político de P e p ito , Sr. San J u a n ,  em pren­
d ían  larg o  y  fa tigoso  cam ino p a ra  asis tir  á  una  m on tería  
o rgan izada  e n  posesiones (le ewto respetab le  señor, encla­
vadas cu  la  s ie r ra , á  cuatro  ó cinco leguaa de Santistéban. 
Ign o ro  e l resu ltado  de la  m o n tería , porque term inó an te ­
ayer y  no  h a y  tiem po bastan te  para  conoceile. E n e lla  se ha  
desplegado g n in  aparato  de cazadores, escopetas negras, 
p e rro s ó im pedim enta. Sería curioso conocer los porm eno­
res de la  m ism a.

A lgunas reses deberán su  v id a  á  las exigencias de la  p o ­
lítica , que  obligan a l Sr. Sagasta  á  regresar á M adrid p a ra  
d irig ir com bates políticos en tre  h o m b res, quizás niás in h u ­

m anos, y  seguram ente m ás rencorosos que los com bates c i­
negéticos.

o o o

T am bién  el e i-m in is tro  Sr. L eón y  C astillo y  a lg u n o s de 
sus ín tim os anduvieron  de caza por los m ontes de  Toledo, 
aprovechando la  treg u a  parlam en taria  de  estos d ia s . Tuvo 
lu g a r  la  cacería  en el m onte  del Jiincon, p ro p ied ad  de la  
E xcm a. Sra. D uquesa de  Santofia. ü n  m onte  d e  dam a tan  
opu len ta  debe ser cosa ex trao rd inaria , y  así es e n  verdad. 
F ig ú ren se  VV. que la  posesion tien e  una  extensión de
16.000 fa n eg a s , 14.000 próxim am ente de  m o n te , y  las
2.000 restan tes de  terrenos ro tu rados y  de labran tío  ; que 
e l cazadero es soberbio, grandioso, y  que h a y  caza en  ab u n ­
dan cia . Los expedicionarios, Sres. Leen y  C astillo , M ere- 
lle s ,  A nton io  M attos, P ep e  C ort, Conde de A lm araz , Mo­
ra les  y  a lgún  o tro , se alo jaron en el pa lacio  que  posee la  
D uquesa en  su  v as ta  f in ca , donde d isfru taron  de to d as las 
com odidades apetec ib les, y  pasaron tres d ías com o no so- 
Eára ab ad  en  convento  de m onjas. E l tiem po  fu é  m alo , y  
p o r eso resultó  m ejor e l palacio . D uran te  lo s  tre s  d ias se 
echaron  varios ojeos y  se m ató  a lg u n a  caza , poca en  com ­
p arac ión  con la  que encierra  el m onte y  con la  que  segu­
ram ente  se  h u b iera  m uerto  á  n o  haber hecho unos d ias tan  
detestab les.

L os expedicionarios quedaron  m u y  reconocidos á  la  se­
ñ o ra  D uquesa de  S an to ñ a , cuyos deseos secundó ad m ira­
b lem en te  el d istingu ido  ingen iero  agrónom o que Adminis­
tra  la  finca.

E s ta  se ha lla  s itu ad a  e n tre  V illam an ta  y  A ldea del F res­
no , p a rtid o  ju d ic ia l de  N avalcarnero , en  e l cual, á  la  vez 
sea dicho, hay varios cotos de  caza m agníficos, uno  d e  ellos 
e l de Com illas.

oa a

L o s d ías  de  Sem ana S an ta  se  cazó en V iñuelas. E l señor 
M arqués de C am po reunió  en e l an tig u o  sitio  R aal á  varios 
de su s ín tim os y  deudos. P o r su  p a r te ,  los Sres. Gam azo, 
M aura y  o tro s am igos cazaron en su  coto; el clásico in te li­
g e n te  D. Fe lic iano  Perez Zam ora acechó las perdices en 
C opernal, y  Z am brana y  el Barón de Córtes colgaron ta m ­
bién  los pájaros en  E sp inosa . Pero  repito  que e l tiem po 
fru s tró  los em peños de  los cazadores, y  que  el celo fu é  peor 
que á  ú ltim os de Marzo.

o a  a

P o r  lo  v is to , la  e n tra d a  d e  las codornices se  h a  re trasa ­
do b a s tan te  esta  p rim avera . E n A lgeciras y  en  los terrenos 
sa lien tes de l E strecho  se h a n  v isto  y a  m uchas, pero el 
g ru eso  de  las fu e rzas expedicionarias n o  h a  llegado  to ­
davía.

A n tes de  p rom ulgarse  la  ley de C aza , la  en trad a  d e  esas 
deliciosas avos e ra  un  acontecim iento  p a ra  los aficionados 
de l lito ra l levan tino  y  de l M ediodía. Se las esperaba con 
ánsia  y  se la s  p e rseg u i con fu ro r. El v ien to  a frican o  era 
el m ensajero  ( e su  l le g a d a .— ¡H a n  en trado! —  d e c ía n lo s  
lab rad o res á  los aficionados, y  luégo a l pun to  in v ad ían  és­
to s  los sitios querenciosos á  la s  in m ig ran tes, arm ados de  su 
escopeta  y c o n  los perros p o r  delan te. C n  d ia  de  en trad a  
e n  lo s  cabos de M álaga , A lican te  y  A lm ería , re su ltab a  de­
lic ioso  p a ra  los aficionados del lito ra l. Se m atab an  m uchas 
co d o rn ices ; pero  como cu b rir la  línea de  deiemharco era 
im p o s ib le , la s  m ás ha llab an  su  salvación  in te rnándose  en 
la  P e n ín su la , y  corriéndose, á  fav o r del v ie n to , á las m ese­
ta s  cen trales. Con se r m uchas las que se cazaban con esco­
p e ta ,  jam as ig u a lab an  n i en  la  décim a p a rte  á  las que se 
cog ian  con redes y  artim afias, y , sobre todo , con lo que  en 
la  costa  de  L ev an te  llam an calladas. H o y  no se  d iv ierten  
aquellos aficionados, pero  siguen  lucrando  los con trav en to ­
re s  de  la  ley .

A  este  propósito  trascrib iré  lo que m e  escribe un  in te li­
g e n te  aficionado de S a g u n to , el Sr. D. Jo sé  B ecerril:

«Con sum o g u sto , d ice , leo siem pre sus N otas de Caza, y  
siernpre con la  esperanza de a lg u n a  b u en a  n o tic ia  re fe re n ­
te  á  p royecto  de re fo rm a  de ley . P o rque  parece imposible 
que a l red ac ta r la  que  n os r ig e  en  m ate ria  de  c az a , se h i ­
ciese  con tan to  exclusivism o y  sin  tom arse  el tra b a jo  de 
ad q u irir  an tecedentes de  p ro v in cias que se en cu en tran  en 
c ircunstanc ias especiales, ó sin  tenerlos en  consideración, 
si es que los adquirieron.

sE n  esta caso están  m uy especialm ente  los aficionados 
de  V a lencia , p a ra  los que  es casi ilusoria  la  caza  de  la  co­
d o rn iz  y  tó r to la , ú n ica  que  proporcionaba a lg u n a  d iv er­
s ió n  en  los tiem pos en qne estab a  v ig en te  e l re frá n  a n ti­
guo  de a l  ave de p a so  cañazo.

»N adie  m ejor que  V. que las h a  cazado, puede com pren­
d e r  la  realidad  de  e llo ,  pues sabe p e rfec tam en te  que  la 
en tra d a  la  verifican en  A bril y  M ayo, y  que en e s ta  época 
se la s  puede cazar sin  pe rju d ica r á la  ag ricu ltu ra  n i en  e l 
suelo n i en  el a rb o la d o , m ién tras que en A gosto  no  hay  
n in g u n a , y  en Setiem bre, que  reg resan  del in te r io r , dete­
n iéndose m uy poco en  e l lito ra l, v ienen  tan  m erm adas y  están  
los fon-ajes y  dem as cosechas ta n  fron d o sas, que s o  p e rju d i­
ca  b a s tan te  al a g ricu lto r, obligando á  a lg u n as au to rid ad es 
locales á  p ro h ib ir se  cacen en  los únicos p u n to s  e n  que  so 
encuentran  ¡ es d e c ir , que e l que por su  po sic ío n  ú ocupa­
ciones no  puede trasladarse  en  su  tiem po  á  A ra g ó n , C asti­
lla  y  o tros puntos d e l in te r io r , puede co lgar la  e scopeta  y 
ren u n ciar á  cazar con perro  , á  no  ser que  p re fie ra  adqu irir 
u n  reum a en los m arjalcí’.

n Y n o  se d ig a  que  es con los fines de p ro teg e r la  rep ro ­
ducción do la  especie y  e l de  que  no se m aten  o tra s  piezas 
con excusa do la s  codornices y  tó rto las , pues sabe cual­
q u ie r  aficionado quo la  c ría  que hacen  á  su lleg ad a  las 
p rim eras, lo  m ism o en la  costa que en  e l in te rio r , perece 
casi toda en  la  recolección de cosechas, y  lo  segundo  podia 
ev ita rse  fácilm en te  castigando  al in frac to r con fue rtis iu ias  
m u lta s , con la  pérdida de la  e scopeta  y  p e rro , y  h as ta  con 
la  suspensión tem poral de licencia de  caza, como creo  su­
cede e n  F rancia . E n  cam bio de  e s t e  absolutism o de veda, 
sum am ente  fác il de  hacer cum plir p o r la  n a tu ra leza  y  po­
sición de  los terren o s donde se las caza, le  cuesta  a l  aficio­
nado vein ticinco  p ese tas la  licencia para  poder c a z a re n

terren o s del E stad o , y  e n  estos terren o s se destruyo  toda 
clase de caza con lazo s, re d e s ,  hu ro n ss , reclam os, pe r­
ro s , e tc ., e tc ., e tc .,  com o asi e s tá  sucediendo en  puntos 
en que V. h a  cazado a lg u n as veces.

«D ispense V, la  pesadez de esta  c a r ta , que m e h e  perm i­
tido  ex ten d er p o r si a lgo  le  sirve p a ra  sus N o ta s , y  u tili­
zando el único recurso, que  es e l  del^aíaieo .»

Considero ta n  oportunas la s  m ás de  las reflexiones h e ­
chas por el Sr. B ece rril, que  no añado u n a  p a lab ra  á  lo 
q n e  puede considerarse com o expresión de agrav ios de  los 
cazadores valencianos y  áun  pud iera  afirm arse que de los 
de  todos los aficionados d e l lito ra l m editerráneo.

Bueno es que  se v a y an  escuchando estas q u e ja s , porque 
al fin y  al cabo la  ley  v ig en t«  te n d rá  que  re io rm arse. H ay  
qu ienes afirm an que si la  ley  no  se desenvuelve o rg án ica­
m ente  es p a ra  no conceder á  u n a  ley  defectuosa los hono­
re s de  un  sabio reg lam en to .

V arios cazadores canarios e stab an  o rgan izando  u n a  v as ta  
y  a rriesgada  exped ición  d e  caza a l G olfo de  G u in e a , para  
la  que ten ía  que  se rv irle s de base  de  operaciones la  fa c to ­
ría  española de  B io de Oro. L a catás tro fe  de  Febrero  hizo 
desistir del propósito á  los o rgan izadores de  la  expedición. 
Pero  com o las Sociedades m ercan tiles no  abandonan  su  
em presa , la s  partidas de  casa  se realiza rán  m ás adelan te . 
Los fac to res llegados á  la  Pen ínsu la  d icep  que  h a y  m ucha 
caza m ayor en aquella  re g ió n  de A frica  occidental, y  se 
prom eten  cazar cuando la  fac to ría  esté b ien  c im en tada  y  
la  re sp eten  aquellas tr ib u s  sem isalrajes,

E l je fe  de  la  fac to ría  , Sr. P o n to n , ha  reg a lad o  a l p re s i­
den te  de  la  Sociedad H ispano-A fricana un  m agnifico a n tí­
lope , que  el g en era l Cassola ha  o frec id o  á  S. M.

Y b as ta  con  todo lo  dicho p a ra  p o n e r pun to  á  estas  no­
ta s ,  que  m ás corresponden á  m eses an te rio res que al de 
A b ril, en  que  nos hallam os,

J -  S ra .

CARRERAS DE CABALLOS EN EL HIPODROMO DE RARCELONA

P E I M A V E R A  T>E 1885

LOS DUS 17, 20 Y 24 DE MATO DE 1885

B A JO  M S B e C I O ü  O B  XA

S íciedad de FfliaeDU de la  Cría C a k R a r  áe  Cataluña
r s  LA  Q u a  E S  T R ÍS ro E S 'T E  H O N O R A PIO

S. M. EL R E Y

P residentb  de la Sociedad ; E xcm o. Sr. D . Camilo Fabra.

ViCEPRESiEEUTE  Sr. D. Oscar Pascual de B ofarull.
Contador.....................  Sr. D. José  V idal y  Jorrens.
T esobsbo....................... Sr. D. L u is M artí.
Se c r it a b io ................... Sr. D. José  C ortils y  Fábregas.
V ocales.................. ...... Sr. D . José  de España.

—  Sr. D. Jo sé  E struch.
—  Sr. D . Jo a q u ín  Kibó.
—  Sr. D . E m ilio  A m ús.
—  Sr. M arqués d e  M arianao.
—  Sr. D . Jusé  Bofill.

Comisarios................... Sr. D . José  E etruch.
—  Sr. D, Jo sé  de E spaña,
'—  Sr. B arón  de Ribelles.

JOBCES DE salida . . .  Sr. D . Jo sé  Bofill.
—  Sr. D. Jo a q u ín  D esvalls,

JoiCES DE llegada. .  Sr. D. Jo a q u ín  Ribó.
—  Sr. D . E m ilio  Arnús.

J ueces Db peso   Sr. D. Ja im e  Hicart.
—  Sr. D. Ju a n  M artorell.
—  Sr. D . M ariano Casi Tranco.

J urado...........................  Sr. D. Ju a n  P r a t s y  Rodés.
—  Excm o. Sr. D. Ju a n  Bofill.
—  Sr. D. A nton io  R ogel y  Vidal. 

H a n d ic a píe r s   Sr, D . M anuel H éc to r Abren.
—  Sr. D. A g u stín  de  la  Viesca.
—  Sr. D . Ju a n  A. de  Zulueta.

CON DICION ES.

1.* L as  m atrícu las se harán  por escrito  y d ir ig id a s  al se- 
fior secretario  de  la  Sociedad de Fom ento  de  la  C ría Caba­
lla r de C ataluña , Circulo E cu estre , R am bla de San ta  Mó- 
n ica.

2.* Se podrá  inscrib ir desde e l d ía  25 de  A bril a l 4 de 
M ayo, abonando  e> im p o rte  de  la  m atrícula.

3.* Se pe rm itirá  in sc rib ir , abonando  doble m atricula, 
desde e l 6 a l 10 do M ayo. T odas las m atrículas son n u las 
s i  n o  son acom pañadas de l im porte quo represen tan .

4.* L as m atrícu las acom pañadas del certificado de l g a ­
nadero con ten  Irán p recisam ente  la  designación  exacta  del 
caballo, e l nom bre de los padres y  abuelos, los colorea del 
j in e te ,  y  firm a dol que inscribe,

5.® Todo dueHo, a l in sc rib ir sus caballo s, tien e  o b lig a ­
c ión  de  declarar en  la s  carreras de  peso  fijo el que  le  cor-
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responda por Iob recargos ad q u iridos en  otros hipódrom os 
d e  EspaCa. K n las  carre ras de  este  p ro g ram a , en que no 
se  indican p en alid ad es, es que la  carrera  n o  las tien e . P o r 
Secretaría se fac ilita  á  los dueños do caballos e l R eglam en­
to  de C arreras do la  Sociedad de F om en to  de la  C ria Caba­
lla r  da E spaña  en  M a d rid , p o r  e l que ae r ig e  esta Sociedad 
e n  todo  lo  que  no  se  oponga i  este program a. (A rt. 96.)

P or ia  m ism a Secretaria se  p ro cu ra rá  tam b ién  á los seño­
res dueños de  caballos que lo soliciten  y  que  h ay an  ins- 
t r i to  a lg u n o  en  cualquiera de la s  carrcras .de l p resen te  pro­
g ra m a , u n  certificado po r el cual pueden o p ta r  á  la  rebaja  
q ue  en  el trasp o rte  d e  los m ism os concedan las Com pañías 
de  los ferro*oarriles.

6.* L os caballos ex tran jeros q uedan  dispensados del ar­
ticu lo  8 .* de l R eglam ento .

7." Se recuerda e l curaplim iento  de l artículo 46 sobre re­
tirad a  de  caba llos inscritos, y  89 previene que en  todos los 
casos las determ inaciones de  los soñoies p rop ietarios han 
de hacerse p recisam ente  p o r escrito  a l eefior com isario e n ­
cargado.

8 .* C uando u n  seao r propietario  no  d e c la ra se /o r /a tí  en 
e l térm ino fijado en  el p ro g ram a , no  se devuelve el exceso 
que  corresponda del im porte  cobrado p o r la  m atricula.

9.* P ara  poder co rrer en  los hand icaps los caballos y  
y eg u as  que po lo h ay an  hecho e n  E sp a lta , deben  hacerlo 
p recisam ente  en  cualqu ier carrera  de pesos fijos de la  p re ­
sen te  reunión,

10. Los gentlemen riders  pueden  correr con  una  v en ta ja  
de 2 1/2  k ilógram osm énos que les coiresponda.

11. Los caballos castrados son adm itidos á  correr en to ­
dos los h an d icap s , y  en  la s  carre ras  de peso f ijo , sólo en 
la s  de v e n ta , cosmos y  saltos.

12. L a Ju n ta  D irectiva  se reserva el derecho de a lte ra r 
e l órden de la s  carreras si así lo estim a conveniente.

N ota.— L os dueños de  caballos que  deseen ten e r jau la s  
y  vallas p a ra  la  in stalación  de los m ism os, pueden d irig ir­
se á D. M anuel D iez, profesor de  E qu itación  del Circulo 
E cu estre , R am bla de San ta  M única, Barcelona.

PRIMER DU.

1.* C a r r e r a .  —  D e Y f .n tí .  —  A las dos y  m edia de la  
ta n ie .— P rem io F a ro : (Je la  Compañía d tlfe rro -c a rr il  dí- 
recio d e M a d r id  y  Zaragoza  ú Barcelona. — LOOO pesetas. 
—  Para caballos e n te ro s , capones y  yeg u as de to d as  clases 
y  raza s , nacidos 6 no  en  la  Pen ínsu la .

Da 3 años.......................  82 k?8.
H e i  »  ...............................  62 »
De 5 s ......................  85 »
D e 8  y  « n a d o s   6 6  i>

Los caballos nacidos en  E spaña  recibirán 4 k ilo s  de 
ven taja,

Todos los caballos están  á reclam ar po r 6 .030 pesetas.
Los á  reclam ar p o r 5.000 pesetas se les reba jará  1 k ilo .

■n <• 4.000 K ■» 2 i
> 3,000 B » 3 ji
í  j  2.000 o • í  4  í
j  ^  1.000 » » 5 «
L os caballos qne n u n ca  h a n  g an ad o  p rem io , recib irán

adem as 2  k ilos de  alivio.
D istan c ia , L 500 m etros. —  M atricu la, 60  pesetas. 
F o rfa itj  25 p e se ta s ; declarado án tcs de  las diez de la 

m añ an a  d e l d ia  13 de Mayo.
N o t í , — E l  g an ad o r se vende in m ed iatam en te  despues 

de term in ad a  la  c a tre ra , en  subasta  o ra l,  a l a lza  del precio 
fijado p a ra  bu venta.

Loa dem as p o r  proposicionea en  pliego cerrad o , que se 
adm itirán  en  Secretaria (d ir ig id a s  a l sefior com isario e n ­
ca rg a d o ), d u ran te  v e in te  m in u to s despues de la  carrera. 
(A rtícu los 92 y  93 del R eglam ento .)

2.* G a rb e ra . —  A l t r o t e  y o n ta c o .— Á  las  tre s  d é la  
ta rd e .—  P rem io  A n iu n e z;  de la  Sociedad de Fomento de la 
Oria C aballar de C ataluña.— 2.500 pesetas. —  P ara  cab a­
llo s y  y e ^ a s  de  todos p a íse s , clases y  razas. — 2.000  al 
prim ero y  500 a l segundo.

Da 4 tño i.................... eo kgi.
D e 6  > ........................... « »  >
De « y m is.................... 87 )• >

Caballos nacidos en  E spaña y  e n  e l lle d io d ía  de F ra n ­
c ia , reciben 4 k ilos de v en ta ja .

E l g a n ad o r de  una  carrera  a l tro te , tendrá  3 k ilos de  re ­
cargo.

E l g a n ad o r á icc lam ar po r 6 .000 pesetas.
D istan c ia , 3,600 m etro s .— M atrícu la , 100 pesetas.
3.* C a b r e r a . —  C biteb ium . — A la s  tres y  m edia  de  la  

tard e . —  P rem io de la  D iputación provincia l.— 2,500 pese­
tas. —  P ara  po tros enteros y  po trancas de cruza de tres y  
cuatro uños, nacidos eu  Espafia.

Hiüpuio.árBbM. Crasftdos d e  iogléa.

D> S ntiot............  46 kg!.
D9 4 •  .............  i9 > 69 »

D istan c ia , 1.600 m etros. —  M atrícu la, 65 pesetas.
Penalidad ,—U n  k ilo  por cada 500 pesetas 6 fracción  g a ­

nada en C riterium .
4.* Carbbba . Cosmos,— A las cuatro  y m edia de la  ta r ­

de, — P rem io de la  Sociedad de Fomento de la C ria Ca ha­
llar de Cataluiia.— 4.000 p ese tas.— P ara  caballos y  yegoas 
de piu-a san g re  n a c io n a l^  y  e x tran je ro s , cruzados y  an- 
g lo -árab es nacidos en  E spaña  y  en  e l M ediodía de F ra n ­
c ia .—  3.000 al p r im e ro y  1.000 a! segundo.

pQrft sangre Pun
b£CÍODaIes. e x t r a n j e r o s .  O t r a s  r a z f ts .

D e  2 a & o s ...................
Ve i  » ................
D e  & »  ...................
P e  6  y  m d s . . .

60  
58  
fiO J » 
62  >

k g s . 60
6 ?  D

D istan c ia , 3.000 m etros.— M atricula', 125 pesetas.— 3 k i­
los p o r c ad a  Cosmos ganado en E spaila.

Todo caballo  ex tran je ro  g a n ad o r  de iin a  sum a superior 
á  20.000 pesetas y  que  no  hay a  ganado en  E sp añ a  n in g ú n  
Cosm os, llev a rá  3 k ilo s  m ás sobre el peso que  por ed ad  le 
corresponda.

5 . ' C a b b e ra .—  D e S a l t o s . —  (^JTaies.)— A  las cinco de 
la  ta rd e , — P rem io  J ia m b la , dado p or el E xcm o . A yu n ta -  
Tíítenío, — 2.500 p ese tas. —  P ara  caballos y  yeg u as de cua­
tro  años en  ad elan te  , cu a lqu iera  que sea eu  nacionalidad.

D e  1  a R o e .............
D a  5  ¡. ..............
D e  6  y  ru á d .

) Icjí.

P e n a lid ad es .—  Los gan ad o res de uno 6 varios prem ios 
de  4 .000 pesetas en carrera  de saltos, de  cualqu ier clase que 
éstos h ay an  s id o , llev a rán  3 k ilo s de re ca rg o ; y  los do
6.000 pesetas a r r ib a , 5 kilos.

D istancia , 3.200 m etros.— M atricula  , 80 pesetas.

SEGr.-íDO DIA.

1,* C a rb eb a .— IIa u d ic a p  N a c io s a l ,— A  las dos y  m ed ia  
de  la  tard e . —  P rem io d e l M inisterio  de Fomento. —  3.000 
pesetas.—  P a ta  caballos y  y eguas cruzados de  tre s  años en 
ad elan te  nacidos en  E spaña.

D istancia , 2.000 m etro s .—M atricu la , 80 pesetas.
N ota , — L os pesos se  p u b licaran  en  el Circulo E cuestre  

el d ia 18.
2.* G a rb e ra .—  D e C om paración .— A  las tres de  la  t a r ­

do .—  P rem io  de los Indtísiria les de B arcelona.— 4,000 p e ­
se tas , de  las cuales 1.800 de fo n d a s , re stau ran ts  y  u l tr a ­
m arin o s, 1 . 10 0  de  sederías y  m o d as de som breros y  vesti­
d o s , j - 1.100 de d iversas  industrias. —  3.000 a l p rim ero  y
1 .0 0 0  a l segundo .— P ara  po tros enteros y  po trancas de tres 
y  cuatro  años de  todos países y  razas.

E r t r a a j e r o B .  K s c lo n a le s

62  ¡ 
G1

Potran cas reb a jan  2 kilos.
D is ta n c ia , 2,500 m etros. — M atrícu la , 125 pesetas.
3.‘ C a r r e r a . — S a l t o s  ( I ía ib s )  I I a m i i c a p . —  A  las  tres 

y  m edia de  la tard e .— Prem io de la  Sociedad de Fomento de 
la  Cria C aballar de Cataluiia.— 2.000 p ese ta s .— P a ra  c a ­
ballos y  yeguas de cuatro  años e n  adelan te  de  todos países 
y  razas.

D is tan c ia , 3.000 m etro s.— M atrícu la , 80  pesetas.
N o t a .— Los pesos se p u b lica rán  en  e l Círculo E cuestre  

el d ia  18.
4.* C a b b e ra ,— P o tb o s .—A  las  cuatro  y  m edia  de  la  t a r ­

de ,— P rem io de S .  M . el R ey. —  2.500 pesetas.—  P a ra  po­
tro s  en teros y  po trancas de tre s  y  cuatro  años nacidos en 
España,

E sp& fioU s y  
In g :l« eM . A n g lo - á r a b e s .  c r u 2« d o s .

D e  B , 
D e  4  B

55 iLgá,
6 3  »

5 2  k g a .

eo «
48 kgB.
Í 7  »

D istan c ia , 3.000 m etros próxim am ente, —  M atrícu la , 80

E l gana<lor do C riterium  de cruzados, de  S ev illa , llev a ­
rá  5 kilos.

E l g a n ad o r  de  Pura_pangre , e n  Sev illa , llev a rá  5 kilos.
E l de l prem io de la s  T ribunas, d e  M adrid, llev a rá  6 k ilos.
E l del G ran P rem io  de M ad rid , llevará  8 kilos.
5,* C a k r e b a . —  H a n d i c a p . —  Á  las cinco de la  tard e . — 

P rem io M editerráneo : de loa establecimientos de carruajes 
de B arcelona.— 1.000 pesetas. —  Para  caballos y  y eguas 
cruzados nacidos e n  E spaña.

D istancia , 800 m etros.—  M atrícu la, 60 pesetas.
N o t a , —  Los pesos se  p u b lica rán  e n  el Círculo E cu e s tre ' 

e l d ia  18.
TEBCSB DIA.

1.* C a e b u r a .—  H a k d ic a ?  I n t e r n a c i o n a l .—  A las dos y  
m edia de la  t t id c ,  —  P rem io de la  Sociedad de Fomento de 
la  C ria C aballar de Cataluña. — 4.500 pesetas. —  3.500 al 
prim ero y  1.000 a l segundo, —  Para  caballos y  y eguas de 
p u ra  sangro  in g le sa  du todos países y  de  tres años de  edad  
en  adelante.

D is ta n c ia , 2,G00 m e tro s .— M atricu la , 200 p e se ta s .— 
F rrrfa it, 100 pesetas.

2 ,*  C A im iB A ,— G b a n  S t e e p l e - c iia s b  na E s p a R a  H a n d i ­

c a p , — A  las  tre s  de  la  taixie. — P rem io de la  Sociedad de 
Fom ento de  la C ria C aballar de  Cataluña.— 5.000 pesetas, 
— 4,000 a l prim ero  y  1.000 a l segundo . — P a ra  caballos y

y eg u as  de todos países y  razas, de  cuatro  afios en  adelante.
D is ta n c ia , 4.200 m etros.— M atrícula, 200 pesetas.— F or- 

f a i t ,  10 0  pesetas.
N o t a . — Para  poder co rrer este H and icap  es in d isp en sa ­

b le  haberlo  verificado en una de  la s  de obstáculo del p ri­
m ero  6 segundo  d ía  de esta  re n o io n , ó en  el Steeple-chaste 
de  M adrid , q u in ta  carrera  de l te rce r d ia  en  aquel hipódro­
m o. — E l F o rfa it  se declarará  e l d ia  án tes de la  carrera  
h asta  la s  cuatro  de la  tard e  en  ol C írculo Ecuestre.

3 ."  C a b r e r a , —  P r e m io  E x p b e s s  H a n d i c a p . — A  la s  t r e s  

y  m e d i a d e l a  t a r d e , — De la  Sociedad de Fom ento de la  Cria 
Caballar de Cataluña. —  2,000 p e s e t a s .  —  P a r a  c a b a l l o s  d e  

t o d o s  p a í s e s  y  r a z a s ,  d e  t r e s  a ñ o s  d e  e d a d  e n  a d e l a n t e .

D istancia, 900 m etros.—  M atricu la , 60 pesetas.
N ota . —  Es indispensable p a ra  correr en  esta  carre ra  el 

haberlo efec tuado  án tes en a lg u n a  de la  p resen te  reunión.
4 . “  C a r r e r a .— D e C o m p e n s a c ió n  H a n d ic a p .—  A las  cua­

tro  y  m edia  de la  ta rd e ,— P rem io  de la  Sociedad de Fom en­
to de la  Cria C aballar de C ataluña.— 1.000 pesetas.— 750 
al p rim ero  y  250 al segundo. —  P ara  todos los caballos y  
y eg u as  q ue , no  siendo de p u ra  sangre  in g lesa , h a y an  co r­
rido  y  no  h ay an  ganado prem io en  la s  carre ras  de  esta  
reunión.

Segundos ganadores excluidos.
D istancia , 1.200 m etros.— M atricu la , 50  pesetas,
5.‘  C a b r e r a .— P e e m i o  C o n s u e l o  H a n d i c a p .— A  la s  c in ­

co de la  ta rd e .—  D e la  Sociedad  de Fom ento de la  Cría 
C aballar de Cataluña. — I.OOO pesetas.— 750 a l prim ero  y  
250 a l  seg u n d o .— P ara  caballos y  yeg u as de  p u ra  san g re  
q u e , hab iendo  co rrid o en  estas carreras, no  hayan  ob ten ido  
prem io a lguno.

Segundos ganadores excluidos.
D is ta n c ia , 1.500 m etros.—  M atricu la , 50 pesetas.
N o t a , — L os pesos de los H an d icap s de la  p r im e ra , se ­

g u n d a  y  te rce ra  carrera  de  este  d ia se p u b lica rán  e n  ol 
Círculo E cuestre  e l d ia  22,

C A R R ER A S DE CABALLOS EN  GIBRA LTAR.

PR IM A V E R A  D E 1885.

26 D E  M a r z o .

The S p a n iih  M aiden Steeplechase .—  P a ra  caballos que 
no h ay an  ganado p rem io  e n  carreras públicas.

T h e  C o m e l,  6  a lío a . 72  k g a . d f  3 1 r . S t .  L eo n & rd . M a j 'o r  S te p h e n s o n ,  1 
Z 'n f ia n v d .  í  7 2  »  b  F o w le r - B n t le r -  M r . P í n n e j .  2
iV r o  B 7 2  »  B M ftu a a ll-F Ie T d e ll. K c u m l s .  3
J o h n  D a l í .  c e r .  72  »  »  D u  C a ñ e . H U I.
JJ íIly . ■ 73  B jk >  C h o lm o o d e lc y .
C a r ia . í  73  »  «  S e r t l l e .  B ld n o n o .

M atricu la , 25 pesetas, —  D is ta n c ia , dos m illas.
( ían ad a  po r varios cuerpos.
TAe A ra b  and  B a r í  M aiden Sfeeplechase.— P a ra  caba­

llos á rabes y  m orunos.
M atrícu la , 25 p ese ta s .— D istan c ia , se is millas.

S h f í v f / ,  c e r .  73 k g s .  C a p . B a k e r .  M r . E e m m ls .  1
B e d f íu in .  »  79  |  »  M r. P .  S l io t t .  P .  L o r io a .  2
P e le r .  1  73 >  H a l l .  P i n r . e f .  3
C h tm ii t 'd é - f f l i - F iU .  6 a ñ o s -  7S » M r . S h o t t .  L .  L a t ío s .

G anada  po r u n  cuerpo. —  T iem po , cuatro m in u to s cua­
re n ta  segundos.

T h e  P ony  Steeplechase. —  P a ra  poneys.
M atrícu la , 15 pesetas.-—D istan c ia , u n a  m illa.

C a fo fl. 72  i  k g s . i í r .  F o r d .  E l  d c e fio . 1
i f f  L a d ^ . c« r. 7 3  f  y K e m m iB . M r . ^ tc p h e a s o n . 2
F u t t tU r . 7 Z i  » í^ t. L « o f la rd . M r .  E e m m is . $
C u p id , 5 s 7 4  í  » l Í M is e l l  - r ie y d e U . i í r .  P in u e y .
F t w e , t  » 7 2  í  » O o x . £ 1  dTLeño.
B t í ty . cer. 74  í  >» !D a C a o e . 0 Q ^  H U I.
}H fkU í, > 7 4  i » »  E l  dtufVo.
K ubí/. e a f io K 71  0 C h o lm o Q d o I« 5 . E l  d u e f io .

G anada po r seis cuerpos.— T ie m p o , u n  m inu to  cu aren ta  
y  cinco segundos.

T he Calpe H u n t C ap .— H an d icap  p a ra  to d a  clase d e  ca­
ballos.

M atrícu la , 25 pesetas. —  D is tan c ia , tres m illas.

Bf Calrn. c«r. 78 kgs. Cap. Bakor. Mr. Kemiuli. i
T h e  J S f í .  »  74 »  Mr. Shott. Mr. P .  LarlM. 2
M k  BxU. » tí5 > Du Caae. Mr. P ln n e y .

G anada  fá c ilm e n te .— T iem p o , siete m inutos cinco se­
gundos.

T he K ennel C up .— H a n d ica p  para  to d a  clase de  ca­
ballos.

M atricu la , 15 pesetas. — D is ta n c ia , d os y  m edia m illas.

P itn U c H .  e e t .  r i  .J k g i .  M r .  F .  S c h o t t .  M r. F .  t a r i »  l
C arnet. C a O as , 76  n  5 t .  L o o n a r d .  8 te p h n je o n .  2
E n l i r p r i j e .  <xr. 72  B U a a s o ll-P I« > 'ú e ll .  K « m m l9 .

G anada  fá c ilm e n te .— T iem po , seis m inu tos cuatro  y  
m edio segimdos.

— M atricu la, 25 p e se ta s .— D istan c ia , u n a  m illa.

Plckla. - cer. 76 kg». Mr. Do Cana. El dnelio. l
Safios, 7C B Manaell-riardoU. Mr. Kemmis.
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EL CAMPO. J19

T IR O  DE PICHON DE M ADRID.
T I R A D A  O B D I S A E I A  D E L  3 1  D E  l IA I iZ O  D E  1 8 8 5 .

1.* P in a .  —  E q  5 pichonea, 9 tiradores.
Sr. V izconde de B ahia-H onda.— '0 |g ,_ G ,  ¿  24 m etros.
2.* F in a .  —  E n  un  p ich ó n , 10 tiradores.
Sr. D rak e .— S/g —  y .  á  2G m etros.
3.* P iñ a .— R eg!araen ta rÍB .~  10 tiradorep.
8r. B arón M oncheur.— V7-— G. á  25 m etros.
4.‘ P itia .—  E n u n  p ich ó n , 14 tiradores.
Sr. Soriaco  (D . Fernando).— S/g.—G. á 27 m etros. 
T am bién  tom aron  pa rte  en  eetas p iñas S. M . y  los se­

ñ o res D uque de A lb a , Condes do BenaU ia, de  Crecente y  
L aijih e rty e , L ópez B ay o , B ru g u era  (D . L u is ) ,  U daeta, 
ü e re d ia  (D . F e rn a n d o )  y  Goizueta.

T i b a d a  d e l  d í a  4  d e  A b r i l  d e  1 8 8 5 .

1.* P in a .— E n  5 p ichones, 4 tiradores.
Sr. Barón Ito n eh eu r. —  5/i-— á  27 m etroe.
2.* P in a . — E n iin p ichón , 6 tiradores.
Sr. Raron M oncheur.— 8/ j , — G. á  28 meteos.
3." P in a .—  E n iin p ic h ó n , 6 tiradores.
Fue  d iv id id a  en tre  lo'’ Sres. Drake y  Soriano (  P . Anto­

n io ) ,  que m ataron  vin p ich ó n  de im t iro , e l p rim ero  á  26 
m etros y  el segundo á  25.

4.* P in a . — E n  u n  p ich ó n , 6  tiradores.
Sr. D rake.— 3/ j .  —  G-. á 27 m etro s .— Sr. Conde Lam ber- 

ty e ,— 3 /5 á 2 7  •/,.
5." P in a .  —  E n un p ichón , G tiradores,
Sr. Drake.—  ’/ ,.—  G . á  28 m etros.
6 .* P illa . —  E li u n  p ich ó n , fi tiradores.
Sr. López B ayo.— P/g.—  G. á  2G m etros.
7.’ P iñ a ,— E n  5  pichones, 6 tiradores.
Sr. D rake.— % .— Q. 4  29 m etros.
T am bién  tom ó parte  en estas p iñas e l Sr. D . L u is B ru ­

guera.

T IB A D A  D E L  7  D E  A E E iL  D E  1 8 8 5 .

1.* P iñ o .— 5 p ich o n es, 3 tiradores.
Sr. D uque de l lo r n y .— */í -— G. á  25 m etros.
2.* P ifia . — 5 p ichones, 3 tiradores.
Sr. Conde de Benaliirt. — 5/^.—  G. i  22 m etros.
3.* P iiia . — 5  p ich o n es, 10 tiradores.
Sr. D uque de M o rn y .— 5|5 —  G. ¿  25 m etros.

4 .“ P iñ a .  — U n pichón , 11 tiradores.
Sr. Conde do Gomar . — — G.  á  2G •/* nietros.
5.* P iñ a .— Ri^glam entaria. — 10 tiradores.
S r. Soriano ( D .  F e rn a n d o ).— 5/s-— G . á 2 7  m etroe.
6 . '  P iñ o . —  U n  p ich ó n , 11 tiradores.
Sr. Lopeií Bayo. —  V j-—  G. á  ‘¿6 m etros.
7.* P iñ a .— Carambolas. — 12 tiradores.
Sr. Conde de C recente.— G. á  la 1.* vuelta .
8 .* P iñ a .—  C aram bolas. — 10 tiradores.
Sr. Conde de C recen te .— G . á  la 2.* v u e lta .
9 .‘ P /iio . — U n  p ich ó n , 4  tiradores.
Sr. B arón  M oncheur.— ’/«• —  G. á 27 m etros.
T am bién  tom aron  pa rte  en  estas p iñ as  S. M. e l R ey  y  los 

Sres. V izconde de B ah ia-H onda , D rak e , Conde de Lam ber- 
ty e  y  Calderón.

TISADA DEL 10 DE ABRIL DS 188¿.

].* P iñ a .— 5 p ichones, S tiradoces.
Sr. B arón M oncheur.—5/j,— G. á  27 m etroe.
2.“ P ifia .— 12 p ichones, 3 tiradores.
Sr. B arón M oncheur.— '^ /jq —G. i  27 m etros.
3.* PifM .— U n p ich ó n , 3 tiradores.
Sr. Conde L am beríye .—V |— G- á  24 '/2 m etros.
4.* P iñ a .— U n  p ich ó n , 3 tiradores.
Sr. López Bayo,—6/g,— G . á 2G m etros.
5.‘ P iñ a .— U n p ich en , 3  tiradores.
Sr. L apez B ayo— '/ j - — G. A 20 m etros.
6 .* P i '7 a .—5 pichones, 3 tiradores.
Sr. Conde de L am bertye.—5/j.— G . á 27 '. j  m etros,
7.* P iñ a ,— 6  p ichones, 3 tiradores.
Sr. B arón M oncheur.— ~/g.— G. á  27 m etros.
8 .* P iiia .— 6 p ichones, 3 tiradores.
S r. Barón Monoheuc,—8/- .— G . á 27  m etros.
0.* P iñ a .— 5  p ichones, 3 tirad o res .
Sr. Conde L am bertye.— V4.— G. á  27 Vs m etros.
10.* P iñ a .— 5 pichones, .S tiradores.
Sr. López Bayo — V4-— G. á  26 m etros.
1 1 .*— Carambclaa. —  2  tiradores.
Si'. López B ayo .— G, á la  3.“ v u e lta .
1 2 .*— Carambolas.— 2  tiradores.
S r. Conde L am bertye .— G. á la  2 •  vuelta .
1 3 .»— Carambolas.—2 tiradores.
Sr. Conde L am bertye .— G. á  la  2.* vuelta .
T am bién  asistió  el Sr. Comle de Crescente.

E s t a d o  d e m o s t r a t i v o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f i c a d a s  
d u r a n t e  e l  m e s  d e  M a r z o  d e  1 8 8 5 .

T O T A L  IIK I'ISAS t i r a d a s  EN El, HIS : 69.
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H

S, i f . c l T W y . ............................................. 33 4 1 3 ? 7H e o
A lb e  { ExeiQO . S r .  D u q c e  d e ) .  .  , 7 a 12 d i
A n s p ^ c h  { E . S r .  D . B d n a x d d ) . - . 16 1 5.' 3S 04
B a h ía  H o n d a  ( S r .  V ú c o n d e  d e ) .  . 15 2 41 2ó 56
B enalÚ A  ( E .  S r .  C o n d e  d o ) .  .  , . 8 V 1.1 l a M
B n jíT u e ra  ( S r ,  p .  F e d e r ío o ) . . . . 5 p 7 i 15
R r n g u p r a  ( S r .  D .  L u b ) .......................... 24 l 9 i 4 4 4»
C a s te l l  M o n c s y o  f ^ r .  T í a r q u é e  d e ). 9 & 14 5 a i
u  a e t il lo  d e  C h ir o l  (S r .  B « r o n  d p i ) . . 4 I 12 5 42
C r e s c e n te  ( S i \  C o n d e  d e ) ...................... 28 1 l0 5 S3 60
C ro o k e  {S r. D .  E n r iq u e ) ....................... l ü 2 ,6 29
D r » k c  C ^ r . D . E m ü lü ) . .......................... 2C 9 79 , £ 9
0 * n a  (5fr. D , T o m á « ) .............................. 17 S • 4 7 64
G o ü u e tf t  ( 5 r ,  D .  J u a a ) .......................... 8 1 31 15 4 9
G o im ir  ( S r .  C o n d e  de> ............................ í » 2̂ * 19 6^
G r l p . ............................................................. 20 1 64 27 43
H í^rpdi» T ^ r . T>. E m i lio ) ........................ n 1 Í 7  ' 15 $6
H e re d íj t  ( S r .  I>- T o rn a n ) ........................ 4 1 Ifi 14 7a
H e r e d ú K S r .  D . ? « n ia n < o ) .  - . . 14 1 2e 13 50
L a n ib e it j 'f*  f S r .  C o n d e  d e ) .  .  .  , *) 101 5» SH
L o p e s  B t y o  ( S r .  I» . P r n u c ls c o ; .  . . 3C 7 160 71 45
M inft ( E .  S r .  M o rq n é a  d e  l a ) .  .  . S p 12 7 59
M o n c h e u r  (S r .  B a r ó n ) ............................ 32 C 135 9ii 67
S orifcuo  (j^ r. D .  F e m a n d o ) .  .  .  . 3C u 151 117 78
S o r ia n o  ( S r .  I» . A n to n io ) ...................... 7 » 19 l u 53
T a m á m e s  ( E .  S r .  V x iq n t  d e ) . .  . . 5 V a % 24
T T daeta  ( S r .  D .  S a n t i a g o ) ...................... Sf¡ i 1 2 ? 76 63
T a r a y a b o  ( S r .  M a rq n ^ s  d c ) .  . . . 18 i 4 5  ■ 38 63
Y m a& te (x^r. V i s c o n l e  d e ; .  .  . . 6 > 5S

M a d r id ,  I . °  dft A b r i l  d e  18d5 .

M a n t e l  M .  d e  l a s  D o b l a s .

PR O PIETA RIO ,

D . J , L u i s  A l b a r e d a ,

E e ta b le o im ie n to  T ip o g r i& c o  « S u c e s o r e s  d e  K Í T a d e n e r r » » ,

1M PK B 80R B S D B  L 4  B S A L  CASA.

d e  S a n  rfc /rW e , 20 .

A TOCH i, 25, PííAL. C O R T I J O .
A Í S T R U .

ESPECIÁLIOAD £N TRAJES DE CAZA Y CAMPO.
VARIADO Y E S rE C lA L  SURTIDO

EH

Panas, Drileá, Gamuza y  B ecerro anteado
r s I U  L A  K O P A  O T A O A .

S e  flacctv ó ’ eco n c tn ieo »
c a n te o .

m i  SUPO e n l e í s i m a s  de í i
Y  LONA IM PERM EA BLE.

ATOCHA, 25, P R A l.

25, Atoclia, 25, principal.
' ¿ V i

l i I A Q U I l T A S  para T e j a s y L a d ñ l l o s
M e ís l]a ilB a n t.-ü iiic { i P rem io  e n la E g . im iY e r s í i iP A i iB W ? »

6 0 U L £ T ,  L & C R O I X  &  C ' ‘
Conctrnctont UíCinicot^2S,r.iaÉclusst-S'.mHin,ta¡i 

St «lis d Catilojo l U u U a ih  i  iii n  It piUanifnxiiuli.

V I N O  ^
Q j * D t O e S T l T 0  D S

C H A S S A I N G
COTI

P E P S t N A  Y  D I A S T A S id

I naturiileeé déla
D IG E S T IO N  

2 0  A i i A s  d e  é x i l o4o*(rm Us
DIQC«TIONK» OlfieiLEI O INCOMPLCTAS 

«AI.CS DCV KSTOHAOQ, 0A91KALOtA«, 
rtXfilDA OBL AMTtTO, CC UA» PUIKZA» 

« N F L A f iV C C tM IC n rO , C O N SU N C IO N , 
COnVAkECeNCIA» kENTAS, 

VdMITOfti.»

.  P * R I 8 ,  6 ,  A t c d u c  V i c t o r í » ,  6 .  
p b Q p r o v k o d a .e n l a i  p r  i ni. i p a lé »  b o t ic a s .

L A  P IL C H E U IN E . A G IA  D E liK I.T .EZá

Larulcherineí
A G U A  D E  B E L L E Z A

IalAlib]epAriqiiittr7htcer ? 
d e s p a r e c e r ,  s in  irrU M Ío e  < 
d e l  C u tis I  Ias M a n c h a t \  
T Q j< iS y ) t% f're d u c id a * ? 
• /  e m b a r a s Q »  lo s  B c u r o »  \  
j  « l  V e l lo  p r e c e s .

L a  P U L C H E R IN G  e s  u n t  A g u a  d é  T^>en- 
I  d o r  e sp e c is l j  ú o  r iv » )  p a r »  1 a  T o ile t te  iD lim a. |

( tL PnOSPECTO. J I
L o s  b o e n o i  re su lta d o s  d e  la  P D L C H G R IN E  \

\  M  c o m p te ta n  c o a  « I q m  d « l J a b o a  j  l a  C r e m a  [
|p U L C B £ M N B ,  C o é m e tic o *  p rec io $ Q $  

s u s  e u a i í d a d e t  $ u a v i z a d o r o 9 .

D « p o B lto  h i t r a l :  2 9 ,  r o g  C l I p i D c e i r t ,  P A R I S

i :

L A  P IL C IIE E IN K , á U l.A  DE U K L L b ZA  '

rY YV YYY YY YY YyV Y YYY YY YY YYY Y

üe \ñ
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  Á  P U E R T O - R I O O  Y  H A B A N A
COK E S C Í U 8  T  EITEK SIO N  Á

LAS PALMAS, puertos de  las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO

SALID A S TRLM ENSUALES DE
B arcelona, e l 5 ;  M álaga, el 7, y  Cáiliz, el 10 de cada m es, para  Palm as, Puerto-Rico. 

H abana y  Veracruz.
Santander, el 20 , y  ComBa, el 21 , para  Piiorto-Eico y  H abana.
B arcelona, el 2 5 ; M álajja, el 2 7 , y  Cádiz, el 30 , para  Puerto -R ico , con extensión á Ma- 

yagüez y  Ponce, y  para  H ab an a , utm extensión i  San tiago , G ibara y  N u ev itas, asi como 
á IjE G uaira, Puerto  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colon y puertos del Pacifico, hácin 
X urte y  Sud del Istm o.

V IA JE S  DEL MES L E  A BRIL
E l d ia 10 , de Cádiz, el v a p r  A X 'T O A ’K »  I - O P K Z .
E l d ia 20, de  Santander, e l v a p ir  I > K  C Á m Z .
E l d ia  30 , de C ádiz, el vapor M K A 'I í K Z  X U X K Z .

T A P 0E E S l 0B Í E 0S r i  M A N IIA
C O N  E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y SIMíAPOOKE, y servicio á  ILOILÜ y CEBU

SA LID A S M E N SU A L E S DE
Liverpool, el 15 ; Coruíla, el 17 ; V igo, el 18; Cádiz, e l 23 ¡ C artagena , el 25 ; Valencia, 

el 26 , y  B a n e lo ca , el 1." fijam ente de cada mes.
E l vapor I S L A  D E  P A X A V  saldrA do Barcelona el 1.° de Mayo de 1885.

Todos estos vapores adm iten carga  con las condiciones m ás favorab les , y  pasajeros, á 
quienes la  Compañía da  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, corno h a  acrcdi- 
tailü en  su  dilatado servicio. R ebaja  á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lujo. R ebaja por pasajes de ida y  vuelta . H ay  paNajos p a ra  Manila á  precios espeuiales para 
em igrantes de clase «rtcsana 6 jo rnalera , con facu ltad  de regresar g rá tis  dentro de un  año 
si no encuentran  trabajo . L a E m presa puedo asegurar las m ercancías en sus buques.

P ara  m ás inform es en  lS » i* < > e lo D a : L a Com pañía T rasatlán tica , y  Srea. Bij)ol y Coiii-
'   ............................................   e la  Compaiíla T rasatlántica .— M

■arrinaga y  C.‘— S a n t a i n l c  
—V i f f o :  D . R. Carreras I r a ^ r  

C á ) r t a ( ( « ‘n a  : Boscli herm anos.—  V a l < “i n * i a : D art y  C.*— ^ l a n i l n : Br. Aum m is-

Eiñia , plaza de  Palacio.— C á d i x ! Delegación de fa Compaiíla T rasatlántica .— M a d r i d :  
Ju lián  M oreno, AlcalA.— L . i v i ‘i ' | > u o l : SrOH. L arrinaga  y  C.‘— S a n t a n d e r : An- 

};i4 15. Perez y  C.*— C o r u ñ a :  D . E . da G uarda.— V i f f o :  D . R. Carreras Iragorri.—

trador general de  la  Compañía General do Tabacos.
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120 EL CAMPO.

(P áfe Epilatoire) para e l rostro; PILIfQEE  para los brazos.
P e r f u m e r í a  D u s s e r — 1 , e x j e  J e a x  J a c q u e s  R o u s s e a u — P a r í s .

. A ' ■Jif

^ ■ 'y -
f » .

—En fia, ha 
seguido V. mi 
consejo, y  aa 
tez es de hrioy 
derosa, gracias 
álaPiTEEPlLA- 
TOIRE SÜSSSIi.

(OK %

\ ‘-rv
í i ‘ -

—IjCíelosll ;¡Abuelay jóven y her.
I’mosal!

-t-íA quién lo debo, mi querido yer­
no?....V. mchadado uuacajadeí'ATB lc^tn 

-  EPlLAT01Ri.'DUSSBKparaini8aguiiialdos

'X c g )

'~ Q
! ' !

¡ ¡—Sin cumplidos, que- 
nna amiga, está V. reja- 
Tenecida como el dia de 
su boda, que hace ya diez 
a3oe.

—IlIlQ’ié recnerdolü! 
;;;Que recuerdollü

' O c .
n  —En fin, Doctor, jno hay ningiin poli-

^ O l l ^  gro para el rostro?
— AlcontTMio, sefloramia, I .A  P A T E  E P IL A T O IR E  D U S S E R  des­

truye el vello y tonifica el cütis. Haga V. la eipenencia.

MADRID: M elchor G arcía, depositario, y  ea  las Perfum erías de P ascua l, F rera , Inglesa, etc., etc. 
BARCELONA: V icente F e rre r , depositario , y  en las  Perfam erias de Lafout, etc., etc.

^ ^ ^ g o e o o o o o g e e e e e e $ e o c % © o i e 8 e e e e e $ o e e g o e e e e o e c

COMPRA DE CABALLOS
P A R A  F R A N C I A  Y E L  E X T R A N J E R O

S E  PR EPA R A N  CABALLO S DE S IL L A  

3 / r .  C h .  D u  B 0 Í S .— 4 ,  B u e  O m l g H n . — T ' ^ T ^ X ^

OPRESIONES A SM A NEVRALGIAS
CURADOS

P o r  lo a  C 'G i H I L L O S  E S P IC

TOS.

C A I i B R O S , C O H S T IP A D O S  ^ o r . . ,

A s p i r a n d o  e l  h u m o , p s n e t m  e n  e l  P e c i o .  c » lm »  e l  a la te rn a  n e rv io s o , 
Í M l l iU  I*  « p e o l o r a c l o n  y  fa T o re c e  l u  f u n c io n e s  d e  lo a  o rg a n e a  m p l -

(Srílrfr «íu firm t: J ,  EaPIC.) 
V e n t a  p o r  m u y o r j .  I ' S P I V ,  I t S i i ' u o  S ' - I . a z a r c ,  l ‘ a r in .  

Y  .Q p tijjc ip tl«a  F arm sc isB  d« £spaA& : 2  f r .  la  caja,

BAN ü ICARIO BE ESPAÑA.
PR ÉSTAM O S  Á  LARGO PLAZO 

al e por loo en metálico.

E l  Banco H ipotecario  hace ac tu a lm en te  y  h a s ta  
nuevo  aviso  sus p ré s tam o s a l 6 po r 100  de in te ré s  e n  efec­
tivo .

E s to s  p re stam o s se  h acen  de 5 á  50  a ñ o s , con p rim era  
h ip o teca  sobre fincas ru s tic a s  y  u rb a n as , d a n d o  h a s ta  el 
50  p o r 100  de su  v a lo r ,  ex cep tu an d o  lo s  o liv a res , v iñ as  y 
a rb o lad o s , sobre lo  que  sólo p re s ta  la  te rce ra  p a rte  de su  
valor.

T erm in ad as la s  c in cu en ta  an u alid ad es, 6  la s  q u e  se  h ay an  
p a c ta d o , q u ed a  la  finca lib re  p a ra  e l p ro p ie ta rio , s in  necesi­
d a d  de  n in g ú n  g a s to  n i te n e r  en tonces que reem bolsar pa rte  
a lg u n a  del capital.

PRÉSTAM O S A  CORTO PLAZO

a R A N n m s  A x ^ M A C E N s a  d b i j

A d e m ás  d e  e s to s  ¡¡restam os h ip o teca rio s , abre  créd ito s 
p a ra  e l fom ento  de  la  A g ric u ltu ra  y  oonstruccion d e  ed i­
ficios.

CÉDULAS  HIPOTECARIAS

E n  represen tación  de lo s  p ré s ta m o s  realizados, e l Banco 
em ite  C é d u la s  liipotecarias. E s to s  títu lo s  tie n e n  la  g a ra n tía  
esj)ecial de  to d as  la s  fincas h ip o tecad as a l B a n c O  y  la  
B ubsidiaria del c a p ita l de  la  Sociedad. Son  am ortizab los i  

l a  p a r  e n  50  años. L o s  in te reses se  .p ag an  sem cstra lm ente , 
e n  I . ” de  A b ril y  en  I.® de O c tu b re , e n  M ad rid  y  e n  las 
cap ita les de p rovincias. L o s  q u e  deseen  ad q u irir  d ichas 
C e'dulas, p o d rán  d ir ig ir s e : en  Madri<l, d irec tam en te  á  la s  
oficinas del BanCO H ipotecario, ó p o r  m edio do 
A g e n te  de  B o lsa ; y  en  p ro v in c ias , á  los C om isionados de 
dicho Banco.

N O VED AD ES

S ed ería s , L a n a s , P a ñ e r ía , In d ia n a s ,  
S om breros, Veslidos, A b r ig o s , Trajes  
p a ra  N in a s  y N in a s , F a ld a s , B a ta s , 
A ju a re s , C a n a stilla s , L en cería , Corsés, 
E n ca jes , Telas de h ilo , P a ñ u e lo s , A lg o ­
d ó n  blanco , C ortin a s b lancas. Telas p a r a  
M obiliarios, T a p icería , Objetos p a ra  
C a m as, CaTtiisas^ Géticvos de p u n to .  
T ra jes  p a r a  C aballeros, C a lzado , P a r a -  
Ouas, G u a n te r ía , M antones, Corbatas^  
1' lores. P lu m a s , P a sa m a n e r ía s , C in tas, 
M ercería , A r tíc u lo s  de  P a r ís ,  P e r fu ­
m e r ía , etc.

^emítense §ratis
y  F ranco  el MAGNÍ FI CO ALBUM 
I L U S T R A D O  conteniendo 5 0 0  g r a b a ­
d o s  (modelos inéditos) y  las m u e s t r a s  
d e  to d o s  lo s  te j id o s  á qu ien  los pida en 
ca rta  franqueada d irig id a  á

WM. JULE S J f tL U Z O T  &
P . A . R Z S

H e m e s a s  á  t o d o s  l o s  p a í s e s  d e l  r a u s d o .

M eáallas de PLATA j  ORO en las  Exposiciones áe Aaislírdam  y  Niza

EGttEVEeRIÍI «  MMm
P B O V E E D O E S S  D K  L A  E E A L  G A S A

E  I  I B  ^  ^  (<3 - v i i p i i z c o a , )

Gd illeb io  Al 6üEB.-MÁLA6A

OBJETOS D E ARTE d e  HIERRO y  ACERO
con incrustaciones de oro r  p la ta  de ley

Especialidad en relojes y cadenas, alfileres y  pxilse- 
ras para  señoras, gemelos, bandejas, cofres para  alha­
ja s , jarrones, puños para bastones, fosforeras, etc., etc.

Se hacen por encalco toda clase de objetos, con ó sin 
iniciales.

Descuentos im portantes á, los joyeros.

ARMAS DE FUEGO

Fusiles y tercerolas Reminghton. Escopetas Lafau- 
cheux y de fuego central.

Rifles perfeccionados. Revc'lvers y  pistolas de todos 
sistemas.

Se sirven los encargos de toda clase de arm as de fue­
go, las cuales son sometidas á prueba dntes de expe­
dirlas.

Im portación de legítimas armaa belgas, inglesas y 
norte-americanas.

Scfievc-iyi-ía &
PBOVEEDOBES DE LA BE A l CASA

( G H J I X ’ U : Z C O A )
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